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CARTA ABIERTA 
Sr. D. José Nakens. 

Mi querido abuelo: Me encarga 
usted que haga la biografía de nues­
tro admirado Samblancat, y por pri­
mera vez con ra usted rae rebelo, 
por material i.nposibiiidad de com­
placerle. 

Póngase en mi lugar. En un país 
que, como en este, se agotan todos 
los ditirambos del diccionario en ho­
nor de gentes mediocres, para ren­
dir desde ese MOTÍN sin mácula pa­
ladino tributo de admiración á un 
ciudadano tan preclaro, debería de 
hacerse con estas sencillas palabras 
puestas al pie de su fotografía: «^n-
gel Samblancatj el escritor más re­
belde y más brillante de todos los es­
critores españoles.^ 

Para dedicarle una biografía lau­
datoria, Samblancat tiene un defec­
to—¿lo ha adivinado ustedV—un gra­
ve defecto, imperdonable en un pue­
blo regido por decanos: que es muy 
joven. Si su maravillosa producción 
literaria la hubiera sacado á luz pei­
nando canas, Ángel ya estaría con­
sagrado y su apellido colocado se 
encontraría á la altura de su seran­
eo nombre. De ahí mi odio hacia los 
viejos, del que sólo exceptuó á dos: 
Se llaman Pablo iglesias y José Na­
kens. 

Nadie como Samblancat ha de­
mostrado la inaplazable necesidad 
de proceder á un desvieje nacional. 
El que es maestro del rugido lite­
rario, ha dicho que para salvar á 
etta Madre exhausta y disipadora, 
triste y flamenc:, borrachi y abne-
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gada, incidí y maestra, no podemos 
conceder beligerancia á las viejas 
babosas de la Política, del Arte y 
de la Ciencia, pues que debemos 
prescindir de esos viejos seniles, ca­
ducos y decrépitos, de esos matusa­
lenes, de esos carcamales octogena­
rios que tienen un pie en la sepul­
tura y nada compí enden de nues­
tros odios porque ya no aman, ni 
de nuestras santas rebeldías porque 
y a no saben odiar. «Nosotros, que so­
mos Eúhiles-escribió el leader de 
los jóvenes rebeldes—no queremos 
nada con esos viejos porque mori­
ríamos de asco al contemplar sus 
legaflas intelectuales.» 

También de la pluma de Samblan­
cat han salido tremendas íulaiina-
oiones contra esos jóvenes de pega, 
contra esos ps^udo-bárbaros que 
aceptan caudillismos fracasados; con­
tra esos salvajes de opereta que se 
pasan la vida como el perro del hor­
telano, enseñando los incisivos; con­
tra esos iconoclastas de merengue, 
que besarían á su fetiche los pies el 
día que se le antojara airoanos so­
bre una silla gestatoria. 

La prosa de Samblancat seduce á 
muchos por su insuperable belleza. 
A mí me encanta más por su incom­
parable virilidad. Dicen que Marat 
escribía con sangre; alguien ha ve­
nido después y ha mojado su plun a 
en licor hombruno. 

Al lado de esa prosa viril y reta­
dora, de esa prosa que con su ritmo 
de oro desafía todo lo divino y to­
do lo humano, de ras de tierra, á ras 
de cielo; de esa prosa que nos hiero 
los costillares como puntas de pu 
nal unas veces, y otras nos adorme­
ce transportándonos á orientales 
palacios de encanto y pedrería, para 
hacernos despertar después con los 
puños crispados y los ojos manando 
sangre; al lado de esas catilinarias 
formidables del poeta que desafía 
iracundo y fiero del rey á Roque y 
de Dios á los hierros de las cárce­
les, decidme qué os parecen, campa-
radas con sus producciones, las de 
esos niños góticos, las de esos poe­
tas glaucos, las de esos escritorzuelos 
decadentistas y afeminados que me 
rodean por las redacciones de los 
grandes diarios y revistas, cantando 
unos á las princesilias indefectible­
mente pálidas consoladas pur ijaje-
cillos indefectiblemente r u b i o s ; 
otros, á la pulcritud de la levita de 
Maura, y los más á la bizarría del 
militar, á la virtud del prelado, ó al 

caudal del banquero, del que espe-
Tiin les sea otorgada una hija con 
dote, y si esto no es posible, un buen 
destino, ó en último caso unas mi­
serables pesetas... 

Al lado de la prosa de Samblan­
cat, decidme qué valen los berridos 
de la prensa reaccionaria, de la bue­
na prensa, en la que tanto gustii de 
colaborar esa juventud anciana^ 
compuesta de luises tomistas que sé 
cojen sus flacas vitalidades con un 
papel bendecido por el Papa; de 
eseá jóvenes de sexo neutro, con­
servadores de su panza y de los pio­
jos del pueblo; de esos jóvenes ca­
nijos, esmirriados y escuchimiza­
dos, que tísicos de cuerpo y alma 
nos corrompen diariamente las ora­
ciones con sus estulticias y vacieda­
des puestas en letras de molde. 

« 
* * 

Samblancat nació en Graus. Una 
loba lo amamantó y un León lo 
educó. 

Samblaücat es una roca despren 
dida dfcl Pirineo, en la que ha revi­
vido el inmortal espíritu de Costa. 

¿Comprende usted ahora, querido 
viejo, por qué renuncio yo a hacer 
la biografía de ese cachorro que es­
tá entre los hierros de la cárcel de 
Zaragoza? 

Siempre muy suyo, 
V. SARRÍA 

Zirag za. 

yingel Samblancat 
An^el Samblancat, ese mooetón 

fornido, que nació en Graus (Hues 
ca) en las postrimerías del siglo xix, 
y que hace unos años está vigorizan­
do con sus prosas revolucionarias el 
espíritu de los desengañados, de los 
que de^erfaron ó estuvieron á punto 
de desertar; ese apuesto joven que 
desde las columnas de la prensa re­
publicana revolucionaria pide un 
momeato al Pueblo para libertarle; 
ese moderno apóstol de los ideales 
de libertad que dice: <íLa resigna­
ción no es una virtud>. cLos man­
sos no son bienaventurados. «Los 
castos ne merecen más que despre­
cio». «Ser pobre no envilecería si en 
el mundo no hubiera ricos», «EL pan 
no se pide; se toma donde te en­
cuentra»; ese mozo que vi^te con la 
pulcritud de un modelo parisién sin 
acumular sobre su indumentaria me-
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tales ni colorines, y que á pesar de 
fin porte distinguido y de su varonil 
figura pasa su juventud dentro de 
ios Ateneos y de los Museos, sin 
preocuparse de na ia ni de nadie 
más que de los libros, puesenlosl i ­
bros, begún dice, serán nacidas las 
razones que obligarán al Paebio á 
destruir la acción de sus verdugo?; 
ese r'uevo Mesías que no es recibido 
con palmas como Jesús sino con fu­
siles y con mandamientos de pri­
sión, es el que va á figurar retratado 
en E L MOTÍN como lo fueron anta­
ño ios que cumplieron con su de­
ber, les que ofrecieron &u inteligen­
cia, £11 aciividad y su vida á la cau­
sa del Pueblo. 

Arfgel Samblancat es un carácter. 
Su cultura es uií divino remedio. Si 
el deseng&ño aiharga con su hiél, á 
su lado nacen dividas esperanzas^, si 
la duda os dpvóra con sus veneno­
sos mordit^cos las entrañas, ásu lado 
resplandece la luz inrsiingoiüle üe 
la fe; si la esclavitud os abruma con 
su pesadumbre, en él etcontraréiá 
11 ejemplo de Jas almas iavencibles 
al yugo de ia fuerza; si la vida real 
os entristece, en su estudio, templo 
donde todo cauta, cielo donde todo 
brilla, espacio donde la virtud re­
nueva todos los dias el aire que en­
tra de la calle, encoLtriiréis el uni­
verso de lo idtal, muy tuperior a la 
tosté S'; ciedad humana y á la tosca 
naiurah za. Cuando no podáis en coa-
ir ar otra cosa, encontraréis quien llo­
re con vosotros, quien padezc5alo que 
vosotros padecéi>; pues Samblancat, 
como ViiDtor Hugo, es de vidrio para 
llorar; de hierro para resistir. 

Cuaudo lo vi hac3 poco^ días sa­
lir de la cárcel c( lular de Barcelona 
rodeado de t'^icornios y fusiles, y 
esposado, CLtre do,s criminales, y lo 
contemplé sereno, inmutable, desti-
laado ct>n marcialidad de viejo sol­
dado por las calles de la gran ciudad 
proletaria, me convencí una vez más 
ue que Ángel Samblancat es una 
personali'^ad aparte, grande en todo. 

FERNANDO PINTADO 
Barcejcra. 

Cuquería pcrío9istica 
Ya supe lo que me hice al pedir á 

Sarria y á Pintado que me enviasen 
unas líneas spbre Samblancat: «de 
este modo, pensé, no tendré que de­
cir nada yo.» Como ñsi ha ocuriido. 
Después de leer í^sos dos altículo^-
semblanzas, sólo me resta ponerles 
eV Visto Bueno. 

Las dos horas rscasas que hablé 
con Samblancat cuando e&tuvo hace 
meses en Mhdrid, n e bastaron para 
coruprend^r <jue sólo se parece á sí 
mismo. ]5̂ jcbm<) y ó admirólas persb-
nalidadér áiíte todo, desde'aquel día 
fui de Samblancat. 

Y no es porque htiya en sus pala­
bras ni en sus act tudcsnada estu­
diado: al cont-ario, es sencillo, no 
rebusca frases, ni prepara efectos; 
hafcta se ríe á menudo. Y un joven 
que ríe es algo tan extraño en estos 
tiempos, que atrae, que seduce... iSi-
ber lo que Samblanc&t, y no hbcer-
se insoportable!,.. ¡Tomar tan en se­
rio la vida, y reírse! jPeníar tan hon­
damente y sentir tan intensamente, 
y no alardear de ello al hablar por 
vez primera con un desconocido! 
Recordé al oírle aqu-Uos versos de 
Ayala: 

«Que el río cuanto más lleno 
oculta mejor su fondo, 
y á mediaa que es más hondo 
aparece más sereno. 
Cualquier p a r t i d o político que 

contase con un joven como Sam-
bb ncat, lo presentaiía á la admira­
ción de todos, lo colocaría en ei 
puesto que merece, le abriría tudas 
las puercas. Lo que hicieron los cle­
ricales cuanto se enteraron de las 
aptitudes excepcionales de Menén-
dez Pt layo. La Prensa del partido re­
publicano, tati pródiga en alabanzas 
para encumlrar mequetrefes osa­
dos, hace \0 contrario: sobre no elo­
giar los escritos de Samblancat, da 
en cus tro líneas la noticia de PUS pri­
siones, en ocho ó áhz las vistas de 
sus proceso?, y en cicco ó teis la de 
las condenas que caen sobre él. 

Esta indiferencia ha entrado por 
mucho en mi resolución de pubLcar 
hoy su retrato y decir á ios repu­
blicanos: 

«Bijvanezcámonos de qtxe iin jo­
ven como Samolaucat sea de loa 
nmstros. Ningún partido tiene otro 
que se le iguale en entendimiento, 
en cultura, en amor á la verdad y la 
justicia. Honrémonos enalreciéndo-
le. El m s da cuanto tiene: juventud, 
talento, libertaiJ... Paguémosle en 
adairación biquiera. 

JOSÉ NAKENS 

U M n ! los n 
Aun viniendo sin firma una carta 

que rae escriben desde Barcelona, 
voy á tomar pretexto de ella para 
ampliar lo que dije en el número 
anteri' r, acerca de la moda implan­
tada por el aboga-^o Sr. Rodé?, de 
cobrar las defensas á los periodistas 
encausídos. 

Se me censura acremente en esa 
carta por haber condenado su con­
ducta, y se me pregunta n creo que 
ha cometido alguna ilegalidad el se­
ñor Rodés, ó que la carrera de abo­
gado se sigue para morirse de ham­
bre. 

Lo déla ilegalidad es sencillamen­
te una tonterí». ¿Cómo voy á creer 
eec? Creo en aígo peor; que es una J 

injusticia. El que una acción sea le­
gal, no supone que deba aplaudirse. 
Legal ea la profeí*ión de verdugo, 
é inspira horror. 

Y considero que es una injusticia, 
sobre todo en un partido popular, 
porque los abogados que son políti­
cos á ia vez, deben á los periodistas 
algo más de lo que puedan valer 
una ni dos ni veinte defensas. Los 
elogios que les prodigan con cual­
quier pretexto, les dan popularidad; 
y la popularidad, votos; y ios votos, 
actasí de diputado; y las acta?, oca­
sión de hacer ver lo que ^alen, 
aumentando así su prestigio, que á 
la postre se traduce en clienteia. Y 
siempre será una injusticia cobrar 
por servicios que se prestan, no pa 
gando los que se reciben. E&to sin 
contar con que todo hombre con­
vencido, abogado ó no, debe mante­
n e r constantemente separadas la 
función política y ia profesional. 
Confundirlas para sacar provechos, 
es profanar ambarf. La política en el 
honrado, es abnegación, sacrificio, 
carga onerosa, no mina explotable. 
¿Que pocos lo entienden asi? Lo sé. 
Mas por etto estamos como estamos 
los españoles; por esto la fe en los 
políticos se ha perdido y la espe* 
ranza en nuestra regeneración va 
disipándose; por esto la indiferen* 
cía y el pesimismo aumentan; y por 
estu yo depioio que las excepciones 
no figuren en nuestro campo, si no 
que, por el contrario, sea en nuettro 
campo donde se, den casos como el 
del Sr. Rodés. 

¿Que si no sé de algún abogado 
monárquico que, al defender á un 
periodista de su partido ante los tri­
bunales por delito de imprenta, le 
haya pasado minuta? No. Ni de nin­
gún carlista tampoco. 

Pero aúa suponiendo que hubiese 
habido alguno, ¿por qué seguir ese 
ejemplo, y no el que dieron Pi y 
Margal!, Salmerón, Sol y Ortega y 
otras celebí idades forenses de núes-, 
tro partido? ¿Puede acaso un prece­
dente justificar una actitud? En este 
C8S0 no condenemos nada, porque 
hay precedentes para justificarlas 
todas. 

¿Qué aquí no se trata de política, 
si no de un servicio profesional 
prestado? Bien. ¿Pero á quién se le 
ha presiado ese servicio? A uno de los 
que desinteresada y constantemente 
prestan á los políticos el de preparar 
la opinión en favor suyo; auno délos 
que, con su propaganda incefeante, 
contribuyen á sostener el espíritu 
republicano en las musas; á uno de 
los que excitan y espolean á esas 
masa» para que voten á los Rodés, 
dándoles así una inmunidad que ellos 
no tienen, puesto que va á la cárcel 
por apuntar á media voz en la Pren­
sa, lo que los diputados pueden de­
cir á gritos en el Parlamento; á uno 
de les soldados do fila del Ejército 

' 
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rernblioano, que lucV ân bravamente 
y fin descansav, para que luzcan ga-
lunes ae jef^s aigoiios que vabn en 
todos ^e^tido3 nioaís qn̂ ^ rilo?. ; \ , 
uno de eso?, es á quien le La pres­
tado Rodés el servicio profesional'.. 
Tras de la injusticia, el sarcasmo. . 

Na prósigí\ Tría muv 1 jo?. 
Mas no quiero teroiioar sin hacer 

una pregí lita á nii^ compañeros de 
profe^iÓD; fsta profesión donde no 
se cobran honori^rios por df fender 
á los atropellados, levantar á los caí­
do^, encumbrar Kulidades, y pro-
cre-ir ingratos. La pr^^^onta e3 esta: 

Puesto q^e los servlci'^s que la 
Prensa pivsta á los poJí i^os son 
completamente desinteresados ¿no 
convendría, por decoro de la in&ti-
tuoióa, juramentarnos los periodis­
tas para boycotear con el silencio á 
todos los que, en cualquier forma, 
dejen de guardarnos las con^iiera-
tiones debidas, ya qu9, seamos tan 
modfs os que no les apliquemos el 
célebre nosotros g«e onda ^ 'tino vale­
mos más que v^s. y que jiinks pode­
mos más que, vo^? 

Y en caso aficuialivo ¿no) debería­
mos ahora ios republicdnos tomar 
la iniciativa» acordando no volver 
á tomar en boca el nombra do don 
Felipe Rodés, hiciese lo que hiciera 
y habla e lo que hablara, á menos 
de no abonar diez comimos por lí-
nf̂ a, y una peseta por adjetivo en-
comifcSíico? 

Sentado el precedente de que los 
deberes políticos á nada obligan 
cuando están en contradicción con 
los honorarios profesionales, *1 mis­
mo Sr. Rod'^'i encoüiraríam ¡y tcu;-
tí:'ti'o el acuerdo. Caiía cual -eby 
vivir de su prcíésión y las carrer,̂ .-^ 
se siguen para no moiirse de hi¿m-
bre. 

agdl'iijO j f: 

L s hx)mbre5 no var:£n. La histo-
' la se r tpi te . No »e in u naa . 

Auá por los iiem - en'^^u ^ 
•io3 citados s efctaban 
bU SU apogeo, t'ormárons© dos ban­
dos que L e pataban la vida acalorán=-
dcse en la ^laza, ínsuitándose y en 
ocasiones agrediéndose, por oaálde 
ambos era e[ mejor, y creyendo que 
ellos se odiaban cordiaimente por 
difeieneiarse en el trasteo y das es 

• toí-adií^So 

IVdo el afá de ios afici *i a ios e n 
venos juntoft en el leltindeJ, para 
maniíescar cada cual la prcferDíaia 
por el suyo; IÍÍS enipie^Uít s» bpro 
vechaban de eáio pcira subir los pre­
cios de k » iooaiídaííes de un modo 
escándalo o, v Rafael y Salvador lle­

naban sus rateí 'ss con los bíUftes 
que salían de las de los aficioDados. 

Se contaban mii anécdotas sobre 
la eiiomisíad que se profe3¿ban; se 
creía que cada uno vería con ^uma 
gustó la desaparición del otro; y en 
tanto, ellos se er.t ndían y se ayuda­
ban, aunque pareciere que cada cual 
iba por tu lado, tauromátieamente 
hablando. Y es posible que, sin de­
círselo, ambos estuvieran encanta 
dos de a']uella divergencia do r pinio-
nes que les proporcionaba contra­
tas, cada día mejor pagadas. 

Esto de la competencia entre aque­
llos toi eres, me ha hecho pensar ¡oh 
misteriosu relación de las idea-', en 
La Cierva y Melquiadeí-, sin duda 
por la similitud en las lidias foren-
fces y las taurójísacas.* • 

En las Salas de la Audiencia hay 
un presidente. En las plazas de to­
ros también. 

Los jueces usan un traje especia'. 
También los torero.'j. 

Cubren sus cabezas con elbirr t.\ 
Como-los lidiadores con la montera. 

Los avisos en la Audiencia se dan 
con campanilla. En la plaza con cla­
rín. 

fin la Audienc'a hay alguaciles. L:> 
mismo que en la plaza. 

El público se apasiona en la Au­
diencia. Kn la plaza más todavía. 

En la Audiencia se tiran á fondo 
soberbias estocadas fiscales y defen­
sores. En la plaza los toreros se las 
dan ai toro. 

Esta similitud entre las plazas y las 
Audiencias, justiflca la evocación de 
los nombre?, de La Cierva y Melquía­
des al h. .;.ar de Lagartijo y Fras-
Ci^elo. 

Los dos vienen desde hace tiem­
po toreando en competencia los mis­
mos pleit> s, quedando bfen en una 
corrida (vista quise decir) ©I uno, y 
ei otro tn otra, cobrando ambos hu­
no ' js estupendos, ganen ó pier-
í. ^ij todo por haber conseguido 
que les pleiteantes crean que no es 
posible que el Derecho triunfe ni Li 
Ju&ticia »a ¿agí;, si no lidian los 
dos en ei mlsiau estrado. 

eolo£03 ambos en el foro, como 
P.ascueio y Lagartijo lo fueron en. 
tírCwSv, se hacen p^igar o arreglo 
á fcU fama,; uada de día en dia, 
Y así como t i jüúbiico de loa toros 
}.-usaba que la corrida no p ...^ sí̂ r 
rúala si toreaban aquellos dos, diesen 
estocadas pei^cueceras ó en la propia 
cruz, el pÜDÜco de los pMtos cree 
qué no hay más que esos dos aboga-
üos en España üignos de irlos aligta­
rando del peso de los billetes de 
Banco. ¡Foriuna te oó Dio«, hijo! 
. . . . . 

Toúüs ios púolicos Cieî eü tus J pa 
sit namientctí, qae siempre iCíb cae¿-
tan cazos. 

Ea este'iiiStanto ^ienea tumbión á. 
mi memoria a4ueUos bandos que 
so fiírmaro^n KX\ los anua drf ÍVJ 

nesí por el juego de pelota. Cada 
frontón parecía una Bolsa. * ¡Tan­
to por lo5 azules!» «¡Tanto por los 
o lorados!»Yel dinero corría por 
los frontones como desbordado río, 
y se deshacían fortunas al rebote de 
una pelota. 

Aquello pasó. ¡Todo pasa en el 
mnndo, menos el deseo, innato en el 
hombíp, de romperle la crisma al 
prójimo! (Véase la actual guerra eu­
ropea.) 

Y pasó, porque los q re porsían 
por los azules y los que ponían por 
ios colorados se enteraron, cuando 
ya estaban desplumados, de que 
existía la palabra toYtgOy que signift 
caba la confabulación ae los pelota­
ris para convenir de antemano en 
cuál color hab^'a dw ganar cada tarde, 
según conviniera á los intereses de 
los que pUiteaban en la cancha. 

Lo cual df muestra que todos Jos 
públicos son parecidos: el de los to­
ros, el de los pleitos y el de los fron­
tones, y que se apasionan por éste ó 
aquél torero, por é¿te ó aquél aboga­
do, y por éste ó aquel pelotari, sin 
reparar en sacriftcios ni pensar en 
probables tongos. 
" • ' • W * M ^ « J « » * W i * * ' ' M ' M ^ ^ ' ^ 

La Prensa hoy 
~ Ahora venderán ustedes muchos 

números, dije ayerá un redactor de 
uno de los peiiódiccs más importan 
tes de Madrid. 

Sí, me conte&tó. 
—Es natural. Los diarios han en­

contrado una mina en la guerra. Los 
semanales, no. Como no pueden sa­
tisfacer oportunamente la curiosi­
dad del público... 

— No' la satisfacen, por que no 
quieren. 

—¡A ver, á ver!... Expliqúese us­
ted, que me interesa. 

— Uue hagan revistas de torc«. 
Lo miré estupefacto, yan tes de 

que yo pronunciase una palabra, él 
prosiLuió: 

—No Hallo en broma. Los perió­
dicos diarios hecen ahora grandes 
tiradas, prro es únicamente lOz dias 
que llenan tre?, cuatro ó cinco co­
lumnas con los incidentes de lâ s co­
rridas. Los otros días tiran efectiva­
mente más que antes de la guerra; 
pero no mucho, no mucho... 

— Me d(ja usted hecho una pieza. 
Yo creía que los diarios estarían 
ahora normalizando su vida econó 
mica. 

—Nunca han estado peor. La su­
bida del pape', la falta de anuncios 
extrfanjtros, los ga&tos de telegramas 
V coiresponeales, h^cen hoy muy 
ftnsí síiosa la vida de los diarios. La 
guerra ha fcido para ellos un mal 
negocio, por no hab^r respondido 
d púóUco á sas sacriflciOó. Milagro 

I 
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•A qi o - cimba alguno en esta 
indiferencia general. 

- Si no supiera que usted sabe lo 
que se dice en estie punto, dudaría 
üe sus palabras. ¡Quién iba á supo­
ner que los periódicos diarios no 
hubiesen quintuplicado su tirada por 
lo menos! 

—Amigo Nakens; lo creía á usted 
más conocedor de la psicología na­
cional. Aquí á nadie le importa nada 
de nada, no siendo de los toros. La 
cogida de un novillero conmueve 
más á los españoles que una batalla 
ea que perezcan diez ó doce mil ex­
tranjeros. La cogida de una bandera 
al enemigo bajo el fuego de la metra­
lla, inspira menos admiración que 
arrancar una moña del morrillo de 
un cornúpeto. Estamos ya castrados 
del todo; en el corazón, en el cere­
bro y en donde Orígenes y Abelar­
do. Cuando leo EL MOTÍN me admi 
ro tanto de la inocencia de usted, 
como de su constancia. ¡Empeñarse 
on despertar energías en un cuerpo 
muerto!... ¡Qué lástima de tiempo 
perdido y de esfuerzos malogrados!.,. 
Y ahora que hablo de EL MOTÍN; 
¿habrá bajado también? 

—Sí, y bastante. Pero antes de 
dos meses lo habré puesto á fióte. 
Usted me ha dado la clave. Mañana 
mismo voy á proponer á Sánchez 
Guerra que dicte una Real Orden 
disponiendo que haya corridas á 
diario, concediéndome la exclusiva 
para publicar revistas, y en quince 
días E L MOTÍN eclipsará las fabulo­
sas, tiradas de los periódicos yan­
quis. Dedicado toda mi vida á la li­
dia de curas, frailes y beatos, algo 
se me alcanza de tauromaquia; y con 
esto, y formando una redacción con 
lo más escogido de los revisteros, 
de tanda y en la reserva, Sobaquillo^ 
Don ModestOj El BarquerOj Dulzu­
ras y Acharesf etc., etc., en un par de 
temporadas, archimillonario. Vaya 
usted entonces á recordarme que 
me inspiró la idea, y lo echaré con 
cajas destempladas, poniéndome así 
al nivel moral de la nación estúpida 
y degradada á la que nada mueve ni 
conmueve, y que sólo compra perió­
dicos en abundancia cuando rela­
tan corridas de toros. Y abur, queri­
do compañero. Y no le diga á nadie 
que me he indignado al saber que 
los periódicos se venden hoy poco 
más que antes de la guerra. Yo no 
tengo ya derecho á extrañarme de 
nada ni á indignarme por nada. Un 
viejo sin experiencia es un pingajo 
ridículo. 

Sin comentarios 
El Gobierno español ha prohibido 

que se censuren los actos y los di­
chos del emperador de Alemania. 
Ha podido excusarse de dar esa 

muestra de intolerancia, por que 
basta exponerlos para que resulten 
censurados. 

Ahí va algo délo que recientemen­
te ha dicho: 

«Mi orden real é imperial os man­
da que concentréis, por el presente 
inmediato, vuestra energía hacia un 
fin único: el de emplear todo vues­
tro valor y toda vuestra habilidad 
en exterminar á los traidores ingle­
ses y en destruir al desprec able 
ejército del general Prench.» 

«¡Recordad que sois el pueblo ele­
gido! El espíritu del Señor ha baja­
do en mí, porque soy emperador de 
los germanos. Soy el instrumento 
del Todopoderoso. Soy su espada, 
su representarite» 

»jCaiga la desgracia y la muerte 
sobre los que se opongan á mi vo-
luntadl 

»lCaiga la desgracia y la muerte 
sobre los que no crean en mi mi­
sión! 

»¡Caiga la desgracia y la muerte 
sobre los cobardes! 

^¡Perezcan todos loa enemigos del 
pueblo alemán! 

»¡Dios exige sus destrucción, Dio^ 
que por mi boca os manda ejecu­
tar su voluntad!» 

¿Necesita esto comentarios? No. 
Todo el que lo lea quedará conven­
cido de que Dios debe agradecerle 
al Kaiser el que le haya concedido 
el honor de representarle en la Tie­
rra. 

e 
La neuíraMai olerical 

• r 

II 
Actualmente, los religiosos de 

Vizcaya, tan refractarios en todo 
tiempo á perturbar su beatífica apa-
cibilidad simplista, se han engolfa­
do empeñadamente en el estudio de 
las ciencias físicas. Es admirable. 
Monjas, frailes y jesuítas rivalizan 
en la misión de ensayar y proteger 
amorosamente las prácticas del nue­
vo culto. No pasa día sin que estos 
modernos misioneros de la ciencia 
tengan que explicar la finalidad de 
sus especulaciones. Pero, eso sí: la­
boran en silencio, con el recogi­
miento y la modestia propios de su 
humildad, Y únicamente al verse 
sorprendidos en el ejercicio del nue­
vo culto es cuando nos hablan de su 
nueva vida de sacrificio. 

Son meros ensayos—nos dirán—, 
inocentes pruebas de radiografía. 
Como ahora se ha puesto tan en bo­
ga... Es de antiguo su vocación, su 
inclinación irresistible hacia el esta­
dio de la Física. Y como además sus 
alumnos, porque ya se sabe que la 
enseñanza es su misión, necesitan 
poseer nociones de radiografía co­

mo parte esencial en su preparación 
científica... 

De raanere que un día sí y otro 
también es descubierta en Vizcaya 
una estación clandobtini de radiote­
legrafía. 

Dias pasados fué en Orduña, en el 
colegio de padres jesuítas. Ayer, en 
el convento de las monjas Salesia 
ñas, de Portugaleie. Todos los días, 
en este ó el otro caserío de la co­
marca, envueltos por los modernos 
sacerdotes de la ciencia, en esta 
nueva profesión de fe germanista 
bajo el amparo de Jas ondas hert-
zianas. 

La es*'ación radíotelfgráfioa, d'̂ s-
cubierta ahora en el conveuto de 
Portugalete, fué montada por un in­
genia ro alemán, á quien ayudó el 
cónsul austríaco. Dos mecánicos ale 
manes auxiliaron los trabajos de ins­
talación. Pero el aparato—que venía 
funcionando hace un mes—no iba á 
ser instalado con la finalidad que se 
ha supuesto, dice el ingeniero, su 
inventor. No es, añade, un receptor 
de radiogramas, aunque se le pare­
ce mucho. No se trata, en fin, de una 
estación radiotelegráfica, ni tendría 
pot ncia para ello... Es simplemen­
te un aparato inventado por el inge­
niero alemán, pero su instalación 
no tendrá, según parece, los pro­
pósitos que se suponen. Unas prue­
bas no más, para ver si respondían 
á los deseos del ingeniero alemán y 
á los de su ayudante, el cónsul aus­
tríaco... 

La hermana , supériora del con­
vento de Salesian as ha dicho inge 
unamente á los periodistas que han 
ido á interrogarla: 

—Es una calumnia, una calumnia 
infame. ¡Tener la osadía de decir 
que los alemanes han montado aquí 
una estación radiotelegráfica! 

—Pues entonces—le interrogaron 
— ¿á qué fin estaban destinados es­
tos aparatos^ 

—A ninguno... Es decir, le diré... 
Y repetía siempre, cómo el inge­

niero alemán, á quien ellas no po­
dían negarse porque dos hijas suyas 
son edueandas del establecimiento, 
habíales pedido permiso para ins­
talar en la huerta del colegio unos 
aparatos de su invención. Y como le 
estaban honda ment e agradecidas 
por haberlas prestado grandes y nu­
merosos servicios... 

—Por otra parte—añadía ella—, 
el aparato no estaba destinado á 
ningún servicio secreto. No podía 
comprometernos. 

- ¿Está usted segura? 
—¡Oh, sí! No ten ía más objeto 

que hacer varios experimentos eléc­
tricos,., 

—Iterólos trabajos se realizaban 
á altas horas de la noche... 

—¡No, ni pensarlo! Eso es un dis­
parate que han urdido los denun­
ciantes. 

• • « U l I l B . 
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—¿Y las chispas eléctricas que sa­
lían de la torrecilla durante la no­
che? 

—Pues no sé... Sería algún con­
tacto. No sé... 

De seguro que en el expediente 
qae se propone instruir el goberna­
dor influirán decisivamente las de­
claraciones del ingeniero alemán y 
del cónsul austríaco. Pero no tanto 
como influye en la opinión pública 
f sta singular preferencia de que es­
tán siendo objeto las residencias 
í onventuales por parte de los espe­
cialistas de la radiografía y de los 
inventores e- agraz. Sobre todo, 
cuando Ja beatífica paz de estos con­
ventos cede tan fácilmente á las in-
curaíonei de los ingenieros electri­
cistas, de la mundanalidad de la di­
plomacia austríaca y del estrépito 
de los mecánicos alemanes... 

Mañana daré cuenta del convento-
estación que descubramos hoy. 

JULIO CARABIAS 
Bilbao 

obierno prevenido... 
Copio de El Pais^ de hoy lunes: 

«Vázquez Mella y la guena 
Eotra el Sr. Vázquez Mella en el salón 

de ccnfereacia». Está enfurecido. iQaé le 
habrín dicho? Y el caso es que el Sr. Váz 
quez Mella es un polítícu clásicamente re 
posado. Discute con aplomo, con refle­
xión, pero... 

En una palabra: al Sr. Víiquez Mella le 
habían hablado de la guerra, de la sitúa 
ción de España, de los temores de mu 
chos. del conde... ¡ah, también del condel 
¡Cuántos pierden estos días la serenidad 
hablando del conde de Romanonesl 

—¡La guerra ciyill—comenzó á decir el 
Sr. Vizqufz Mella—. He aqaí nuestra acti­
tud, el dfa que Espans intervenga en el 
conflicto europeo, 

li^o» miramos los unos á los otros. Mu 
cho nos place oír conversar al jefe del 
partido jaimista; pero, la verdad, eso de la 
guerra civil ya no asusta á nadie. 

—Yo seré el primero—añadió el ilustre 
parlamentario—en patrocinar la gaerra 
civil. Y si no puedo hacerme con un mau 
ser, me echaré á la espalda una escopeta 
de caza... 

Estalló una carcajada. 
£1 Sr. Vázquez Mella había deflaido, sin 

quererlo, con ana frase ingeniosa, la po 
tencialídad actual del partido jtimísta.» 

Allá va mi opinión: 
De romperse la neutralidad, segu­

ramente no será con el actual go­
bierno. 

Recomiendo al que le suceda la 
adopción de estas modestas medidas 
para evitar complicaciones: 

El día antes de romperla, mande 
ocupar por fuerza armada todos los 
edifloíos que tengan los frailes y las 
monjas en España, y que los regis­
t r e n oaidadosamente, incautándo­
se de todds las armas, municiones, 

aparatos radiográficos y partreobos 
d9 gaerra que en ellos existan. 

Con esto se conseguirá: 
1.® Armar gratis unos cuantos 

regimientos. 
Y 2.° Y evitar que el Pueblo So­

berano sea quien vaya á ocupar esos 
edificios en cuanto se levante la pri­
mera partida. 

El mismo día mandará prender á 
todos los Vázquez Mella de catego­
ría ó iiflaencía en el carlismo, y á 
todos los afectos á esa causa que 
tengan más de cinco m'l duros; y 
decretará el embargo de todos su^ 
bienes, qae deberán ser subastados 
antes de tres meses: Del diaero que 
tengan en su casa ó en los estable­
cimientos de crédito, dispondrá el 
gobierno d^sde luego. 

Y hecho esto, puede romper con 
la neutralidad á las veinticuatro ho­
ras sin temer nada por esa parte. 

Estas modestas medidas creo que 
bastarán para acabar de una vez con 
el carlismo; mas si no fuesen tan efi­
caces como supongo, otras de ma­
yor calibre tengo en cartera, que in­
dicaré cuando sea preciso. 

Hay que evitar á toda costa que 
los a'e uanes-españoles intenten re­
sucitar aquellos tiempos en que ro­
baban, fusilaban, incendiaban, vio­
laban y emplumaban en nombre de 
Dios y de D. Carlos. 

Telegramas l i í s tó r icos 
El periódico ruso Novoie Vremia 

publica el texto de dos telegramas 
cambiados entre el rey de Bélgica y 
el emperador de Alemania en los 
primeros momentos de las hostili­
dades. 

Del kaiser al rey: 
«Si te opones al paso de mis tro­

pas, te consideraré como enemigo 
personal y devastaré tu país.» 

Contestación del rey al kaiser: 
«Siento que á un rey no le esté 

permitido llevar fusil. Mi primera 
bala habría sido para tí.» 

m»i^0nt^^^ »mf*^mm0mm^ 

£a semana h guerra 
EN TODAS PARTES.—Grandes ba­

tallas: furiosos ataques rechazados: 
ligeros avances en el ala derecha: 
débil retirada en la izquierda para 
mejorar la posición: alternativas en 
el centro: lo que se pierde en un la­
do se gana en el otro. Total: que el 
crimen de Sarajevo, origen de la 
cuestión, sigue lo mismo que antes 
de la guerra. Los alemanes que es­
taban citados en París á hacer su 
ceriñola el 1.° de Septiembre no se 
dejan ver todavía. Que hay más ser­
vios en Austria que austríacos en 
Servia: más rusos en Prusia, que 
prusianos en Bélgica: que los alema­
nes venían áhabéráelas con france­

ses y les han salido al paso los mo 
zos del Penegal. 

Que los clericales cantan glorias 
á los teutones, y éstos van bombar­
deando catedrales. 

Que el Papa se proponía imponer 
k paz entre las naciones en guerra, 
y no logra imponer orden en el ga­
llinero clerical alborotado. 

Que el Gobierno de Bélgica y el de 
Francia van enviando al de España 
denuncias de violaciones del dere­
cho internacional, y como si se lo 
dijesen á Cachano. 

Que los jesuíías de Barcelona y 
de Deusto—según dicen los perió­
dicos—se entregan á ejercicios tele­
gráficos al servicio de Alemania, y 
aquí nadie les aplica el Decreto de 
expulsión de Carlos III. 

Que en Lieja dícese haber sido 
fusilados cinco españoles: el gobier­
no lo niega, pero los españoles no 
parecen. 

Que en la prensa se está jugando 
al juego malabar con los dos platos 
de Ne-Utralidad y Br-ütalidad, y ya 
nadie sabe dónde estala una y dón­
de está la otra: sólo se sabe que si 
las iniciales son distintas, el resto 
es idéntico, cambiándose sólo una 
erre que erre. 

Que la cosa sé va poniendo hosca 
en España. 

Que el Gobierno se queja de la 
prensa. 

Que la prensa se queja" del pú­
blico. 

Que el púb l i co está hecho un 
idiota. 

Que apasiona más al pueblo espa­
ñol un pase de Belmente que una 
hecatombe universal, 

Que así han dejado á España el 
catolicismo y la monarquía: ciego 
que no ve más allá de sus narices: 
sordo que no oye el ruido del cata­
clismo: mudo que sólo sabe decir: 
¡Vivan los toros y viva el Papa-Rey! 

Carta de Alemania* 
POR TELEMANÍA SIN HILO 

BerliHy Í6f 18, 19. 
Querida Pepa: Para que la opinión 

de las comadres de Bocigas no se 
deje extraviar por la campaña ten­
denciosa de los liberales, voy á dar­
te noticias exactas de lo que aquí 
ocurre desde que comenzó la santa, 
justa, sabia, perfecta y saludable 
guerra, decretada por Dios y confia­
da al pueblo austro-alemán para cas­
tigo de los pecados de la vieja, roño­
sa y corrompida Europa. 

Aquí nada de desorden; nada de 
desaliento; nada de impaciencia; 
cuanto se dice es calumnia de la en­
vidia de este maravilloso país, ver­
dadero paraíso de la tierra. 

Las industrias, siguen su marcha; 
el comercio, su trasiego; sus funcio­
nes los templos y teatros; sus disci­
plinas los frailes; sus estudios los 
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babi-jg; sus partos las casadas; su 
embarazo las solteras; nadie diría 
que hubiese eruerra. Nadie echa de 
menos á nadie. T--do estí igual ó 
m'^ior que durantf^ la paz. 

A prinaera hora de la maña'ra, ya 
se sabe: vuelan los íau6es y zepeli-
n'̂ <* de ciudad en eludid sembrando 
l'ú^es y napoleones, para qu*í salga 
ái'í.gprlos quien los necesite. TiOs 
receaitados, una vf^ repletos los bol­
sillos, cantan al Señor el himno del 
Pueblo de Israel al Maná de Egipto. 

Ya.ves ca»n falso es lo delamise-
r b y voro del trabajo. 

En cada esquina funciona un res-
taiirant público. L^s fuentes manan 
ce'-v, za y vino del Rhln. 

Tolos los naturales e^tán hechos 
unos marqúese?. El servicio de ba­
rrenderos y demás trabajos mecáni­
cos, se han confiado á los prisión'^-
ros, rusos, franceses á ioglesFs, que 
eii vista de tanta ventura dan gra VHS 
á Dios T)or haberles traído rvtí^ta 
J ruBalén cele?t;al. 

Tenemos descontad.i la vict)rijí, 
pufís acabamos de descubrir el sue­
ro de l i inmort-alidid^pira reí^ncitar 
Ivs muertos; el b'dsamo de Fiera­
brás para los heridos, y una máqui­
na mcubadora espeoialí^ima que de 

' los huovos de galUn'i y de p-^rdi* s i-
ca alemanes mondos y Uro'idos, qu 5\ 
tm seis semanas están en dispos cióa 
de combatir. 

Da nuestros clavileños no te habh>, 
puesh i r t a cuenta dan de si en los 
países de combate. ^ 

Aiios, Popa: recuerdo^ á la Sinf >• 
rosa y gritad á boca lleaa. ¡Alá... 
Alé/. Alcmaoia es grande! 

SIMPLICIO DURO DE MOLIERA 

Carta d« Austria. 
Vierta, 15 Septiembre. 

Prosiguiendo ruis inlorm^iciones, 
te digo que el Sícro Impí^rio. desd«t 
que se lanzó á la guerra, está de 
continua fiesta. 

Hemos destruí ío veinte veces la 
Servip; á Montenegro hemo-» tenido 
que i^ ú combatir las ratas, naieo i>i 
clio viviente que allí re^taOil: 'os ru­
sos, al pisar nuestro tprri'orío, son 
rz-agcidos por la tierra Gi andes *̂ }ér-
oitoi invaien 1A Ruda disfrazidos 
de prisioneros, para proclamaren 
momento dado nuestro donjinio. 

A veces para atrdor á los rusos á 
nnesi-ras frontera^, los nuestros ?e 
hiet-en y se tumban haciéndose el 
herido ó el muerto, p^raroaucit ir gl 
mr s siguiente. 

Los dei;vnios tomar algun('S caño­
nes, .p,orque tienen un resorce secre­
to t)or cuya virtud en un momento 
dado se vuelven contra el que los 
maneja. 

Ah ra estamos haciendo ejerci­
cios de hospitales para ensayo y 
pa'-a ocupar en algo el tiempo. 

Con esto podrás desmontar los in-
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fundios que la p^rvorsíd-íd a'iglo-
fratcesa esparce por España. 

CRISANTO 

ÜIXLOGOS DE LA GUERRA 

RUSIA. - Barbaridades de los luí-
lunos eu Bélaficd y Francia contri la 
pob'ación r ini . 

ALEMANIA. — B'^ntaiidides á"^ los 
rusos en GalUz'a y Polonia, contra 
las personas. 

RüSiA. Si los soldaclob rusos arre 
meten contra los paisanos s^rá por­
que est^s atacan á l*̂ s soldados. 

ALEMANIA.—L^s ataques del ejér­
cito alemán á les civiles, van siem 
pre precedidos de des:íortesías d^ 
parte de aqufllos, 

lETniíiTicMi' 
Lo^ frailes ex-tranjeros, corten á 

laí filas del ejér ito. 
En Alemán a. ha^ta ios jesu tus. 
Los curas bucen lo mismo. 
Incluso lo^ o jispos-luchan < orno 

soldados. 
En España... Vtasta los L gos se exi­

men del servicio mil tar. 
Lo^ oobres d> Crist \ se í ximen 

C( m> lo^ ricos Hél d i Sólo que 
sin píigar un cétimo... p'^rque son 
pobre;?,., do tílu'o. 

a h m cilici 
Dtí un ;i'tí 'ulo rub!;- '** en u i 

pî . iódi o t xtr. 11 j r rí.¡. ..tí t TO dQ 
la desirucc óa oeR • : 

«Teng> üute la viá;.a Uíi á^íicoque 
compré en la estació i do Munich 
{Ortroi marc is. Es una colección 
de di&cursos pronunciados en diver­
sas ccisiorses íniimBs ó solenin-^s 
por í-u rasjestad ii.ni^er a'. 

En la página 300 se íeen estas pa-
labras. dirigd^« por ft er^perador 
á ios alu'mrjoa d^-Teología orotíístau-
te>^n uu i'Cfco inaugural >ítí CÍTSO: 

«L .s igU-pi.-b f-aióác:is del roma-
n'sLiiU p (Í>H1, Cviya núri a' ion se nos 
impouvi (xoesivamente, fon, por lo 
Común, 1 lujurias ai Todopo leroso. 
Injuriutan^iente olvida io queda Dios 
en provecho de santos imagítiarios, 
verdaderos íd( los, que la supersti-
ción lai i -aha sustitu d • á.la divini­
dad. En ia caiedííl do R^ims, en la 
Champaña, hu^ta s ^ contempla el 
impío espectáculo de unos reyes 
f-ariC íies que fueron a .últf^ros, dei-
M ; idos í'U cierto modo en forma de 
estataaí, aojor colocadas que laima-
gen do Dios, eu la íima d 1 pórtico 
mayor. Maesiros alemanes que son 
dignos de nuestra razi iiu debeii 
describiros semejantes iglesias sin 
alzarse indigüíídos con'ral»?.supers­
ticiones del romauisiuo.» 

Lanza á continuación el knis'ír una 
diatriba furiburida contra loa Papas 
de Roma, que al deificarse ellos — 
dice —han bido incitadores á que 
los reyes se di^^frazasen de santos. 

Má^ adelante hace el kaiser un 
chiste á propósito de los misterios 
de la Santa AmooUa de Reima, en la 
que, como es sabido, seguar 'aba ^l 
óleo para ungir á los reyes de 
Francia. 

Por dpcir yo mucho menos en las 
Flores rnística-^y me han denunciado 
varias veC'̂ s. 

Como no teaía detrás un podero­
so ejército pura girantizar mis pala-
bra \ . . 

Justicia al revés 
Ha e poco tiempo, el sacerdote 

belí/a Carré, cura de Mureaux, fué 
condenado á cuitro mes^s de pri­
sión por actos inmorales cometidos 
en un moníiiíuiUo de catorce años, 
hijo de un vendedor de deche muy 
caiólico. 

L'^s beatos del lagar riicieron des­
do entonces guerra amuecte al pa­
dre ñe la víctima, hasta que le arrui­
naron. 

iOh vendedores de líquido lácteo! 
No ca'fírî ls en la tentación de perml-
lir A vuestros h^jo^.que sean mon i-
gui l lo^PÍ no queréis compromet'^r 
vuestra industrial 

Hay beatos muy ar;i nados á la 
cola, que hacen justicia á I inmersa. 
E l veí dd haber ahuyen a lo de la 
parroqu a al cura, dejaron sin parro-
qui^n s al p ídre del mt^n^gud o. 

Hácela el cura y páera'a el feligrés 

/ ^ 

A . * ' . ^~V«f^ razón'̂ ble 
" Sr .D. 1 -lé N.k ;ns , 

Muy icBcr irí:) y de mi mayor conada" 

C!: :;5ido fstóy de oir nnc y otra ^Í\ de 
Utí •.':•.: Ijá c' ''.v'eat ríe Í6ta. .qu£EL 
MOTÍX •/Uv'-h"- c u ' í tocar' 
<; ca)« lí-.se maxiofi, y que auií ctura abrasa 

P'í!í bier, Rpcsar de lo qu* d i c n , al 
MOTÍN acudu y no a l a buen» pr^tica p rá 
p > i.citír d»; r-íí H rriamos cleiicalfs CJTKÍ 
cncarnecea ?ui c^cfnciaa iruchísimo más 
que todo» sus dcstríct^re» junto?. 

Ayer Con motifo í̂ e ccVbríiis'* el ^^^ú 
mo ceotíDario d** la venida de Sin Fran­
cisco de Aflís i EípsSs, «e cc!< b;aron por 
los fraile» capmhinos varios espectáculos 
rcigiorc» entre ello» la s« ida á la calle 
de dicho aíoto, expansión ¡.ólo permitida 
á la r^íligiíf n roma. a. 

Todo CS50 estarla muy bifn con arreglo 
f\ sus programa» religiosos; pero de lo 
que yo.protesto y debieran p'-otcatar to 
tjo» lo» seviliaros, ca de que en la prensa 
«e publiquen noticia» como la aiguienle: 

<Líi Comunidad de Capuchnos ha solici­
tado del gobernador fuerza de la (íaardia 
civil nara que o,as'"'̂ díe ol 4;;)aio» qu", -̂ nn 
la imagen de fcittü Francisco, saldríi e. flo-
miogo próximo de dicho lenaplo.» 
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|A cuín tas coniíderaciones i c prestan 
las anteriores Ifneat! 

La G. O., instituida p^ra la persecución 
de crimínale», es U cncarsjada de cuito, 
diar á un «arto dentro de la cixiríad maria 
na ñor excrlerci» de la ciudad e" que, 
según Iffs estadística», todos Jo» habitantís 
son católicos apostólicos romanos. 

No ei compreníiible e«ta manera de 
proceder de lo» refí-ridos frailes, cuando 
ellos vaben muy bien, que lo único que 
puedan hacer los que no rMén conf nrmex 
con d a s exhibiciones callejeras, que aquí 
son el pan nuestro de cada día, rs dejar­
las O'sar inad vertid ament*-; á menos que 
e«a fuTzi púbMca puesta i las órdenes de 
ellr s, sea la demostríirión de que la cató 
lic« es la religión del Kstado. 

Un parangón de los creyertet *evlÚa 
nos, y Que demuestra que esas imágenes 
de madera no pueden tener enemigos 
p»ra que sean «"fcoltadas por 'as autorida 
de», lo vemos diariamente en las calles 
de e?ta ciudad los domingos de corri­
das de torof, en que la población es J»tra-
vcííada de parte ¿ parte, bien por el Fello 
el fa'lo ó B'lmonte en hombros desús ad 
miradores. Para loe que no lo son, pa«an 
inadvertidos, y sin acompañamiento de la 
b-^nrmérita. 

Suyo afecíísimo Q, L. E. S. M. 
J^s . ERRANTE 

Le enriaré el plano de Sevi)Ia, marcado 
con todos los templos que tenemos, y de 
cuando en cuando le comunicaré noticias 
de estos romanos que tan en ridículo po 
ncn á lo que ellos llaman su religión*-

Sevilla 5 Octubre 1914. 

|3 Ü 3 
Leo en el periódico La Noche^ de 

la Habana: 
«D í un momento á otro se pasará por 

el cirpartamctit j de Sanidal una comuní 
C'ción i los curs* párroco» de toda» las 
igleíias de la R-públíca, i fin de que ha 
gan cumplir ea loi templos ]«s siguientes 
di»po»i(icnci: 

Colccjir escupideras cor soluciore» an 
lÍ!<^pticíi« del modelo y número que i t ñ a 
le I qor] d( parlamente; imta'ar rr jillas de 
metal i los cnr fctonarios que lendrín que 
lavMse con frccicici?; los piso» tendrin 
que m«n:eot:rae en perfecto e»tado de 
aaeo. bJild'-Indoíe á U tcrminícíón de ca 
da fiesta. A imismo se cbÜgírá i que el 
agoa bendiia de las pil^s se cambiediaiii 
mcnlc » que se deainfccte con ígua hir 
vi''"dc ú otio artículo dfsirfectante.» 

Veo que el odio sectario va des-
urrolláudose prcdigiosamente en la 
Repüblic« cubana. 

¡Pretei der que da} a higiene en los 
templds de una religón que canoni­
zó á Benito Labre, que \ivió placa­
do de pi( jos, virtud que te le tuvo 
en cuenta! 

Pero eso es poco comparado con 
la heterodoxa pretensión de que se 
renueve diariaiíjente el agua bendita 
y se desinfecten las pilas, como si la 
hondi ion no bastase para purifi-
CJrla. 

Sí ei agua bendita sirve para bo 
r r . r loa p;cados, ¿cómo no ha de 

I 

poder impedir que la ínflcoionen 
los microbios? 

¡Más pentido común, cubanos im­
píos, más sentido común! 

De nn papel germano 
Recorte del Servicio ds Informa­

ciones de Alemania para España: 
"Una inaudita viciación del dereclio in ­

ternacional de Inglaterra.—La guerra 
marítima. 

Berlin, 31 Agosto 1914. (Wl T. B,) 
SejÚT rotíí^iai de las Palmas, e\ vaoor 

rípí'*'^ del *Norddéutsch-f TJoyd» llama 
do 'KMser Wílhelm der G-cke», cotiver 
tido rn crrzídor de auxilio, ha sido ^oba 
do i pique por el cruzador inglés «High-
flyer>, cuando el orlm^ro se hiHaba en 
aguas p^T^trales de U Colonia española de 
Río de Oro. 

Hiy que protestar contra esta violación 
contra todo derecho int*-TiacÍonal reapec 
to á la neutralidad. La Gran Bret»5% de 
mucstr» con este deiprecio de la ir viola-
bilidad de las a^zuas neutrales, reconoci­
da teórica y príctic»mente p'ir todas las 
paciones, que no ti^ne recelo de paiar 
por encima del derecho de reg»lia de es 
XK^n% neutrales.» 

Amigos germanófllos: sí hemos de 
poner ÍES patas en alto por haber los 
ingleses echado á pique á su «cruza­
dor alemán > en agfu^s nputrales ¿qué 
habremos de haoer contra la viola­
ción alemana que en tierras neutra­
les ha echado á pique todo un reino 
de Bélgica y los sebienta ^cruceros» 
de las iglesias de Dios, cuya neutra­
lidad por ahora es absoluta? 

Esperóla rpspuf*sta para comen­
zar á escandalizarme. 

Las pÉPfiü fieras É \ém 
Cuando las granadas alemanas em­

pezaron á caer sobre Amberes, una 
autoridad previsor» mandó que las 
fieras del Parque Zoológico de la 
ciudad fuesen muertas á tiros. Y co­
mo ahora resulta que casi todos los 
madrileños han estado en Amberes 
alguna vez, muchos amigos me han 
contado, poco menos que con lágri­
mas en los ojos, que las fieras de 
Amberes eran las más hermosas fie­
ras que Dios crió. ¡Aquellos leones! 
¡,Aquellos tigres!! ¡¡¡Aquellas ser­
pientes de cascabel!!! 

Casi me han dado g^nas de llorar 
también. Porque, al fin y al cabo, hay 
fieras de fieras. Y uo es lo mismo 
sacrificar á unos majestuosos carui-
ceros como los de Ja fortaleza belga, 
que á estos pobres diablos que tene­
rnos en el Retiro de Madrid, de los 
cuales siempre pensó un humorista, 
ya fallecido, que eran guardas de 
consumos disfrazados de reyes y vi­
rreyes de la selva, y que en realidad 
dan la impresión de haber sido ca­

zados no más allá del Guadarrama 
Como que si Madrid sufriera un si­
tio y se hablara de dar muerte á los 
infelices animales de nuestra Casa 
de fieras, yo protestaría y propon­
dría que se les dejara libres, seguro 
de que habrían de comportarse co­
rrectamente. 

Pero en Amberes ya era otra cosa. 
Según los innumerables madrileños 
que han estado en Amberes, aquellos 
leones y aquellos tigres eran mucho 
má? leones y más tigres que los 
desgraciados que andan suf^ltos por 
los bosques de África con alimenta­
ción intermitente y sin protección 
oficial. Y es más lamentable que tan 
espléndidas representaciones del 
reino animal hayan sido destruidas 
preclsanaeiite cuando el reino ani­
mal parecen enseñoreado de la mitad 
del olaneta, 

¿Qué podían hacer los tigres que 
superase eñ f^rueldad a l o q u e es 
tan haciendo les hombres? 

Precipamente. de las fieras en li­
bertad p o d r í a m o s los hombres 
aprender mucho. Ellas no se exter­
minan entre sí. Entre ellas, cada 
cual vive su vida lo mejor posible, 
sin daño para el vecino. 

Aca?o al huir de sus jaulas, los 
carniceros de Amberes hubiesen da­
do á los hombres un ejemplo de or­
den y templanza. Y en todo caso no 
necesitaban m a t a r á los hombres. 
Habrfales bastado para calmar el 
hambre lamer los charcos de sangre 
derramada por los hombres mis­
mos... 

FÉLIX LORENZO 

Libros á mitad de precio 
hasta fin de Octubre 

a Milagrés comentado!'' 
POR 

José Nakans 
PRECIO DOS PESETAS 

La celda nám. 7 
Préc3o> DOS pesetaB 

J o s é N a k e n s 

VERDADES AL PUEBLO 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

• precie: 3t p9!t9fas, 

C Í E N C Í A 
REÜG80 

Por Malvo t̂ 
S3 grabados^—Precio: 1 poseía* 

AL ALCANCE DE TODOS 
Una peseta 
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El clerioalisio y la nentralMacl 

' FlFstÉietejoielaIjttenEspala 
La Iglesia es el rol: el Esta­

do es la luna. 
{Doctrina Católica) 

El fenómeno que vamos á comen­
tar es tan frecuente en la vida ecle-
*»iástica, que ha dado orieen á una 
frase característica: «desnari^ar al 
Santo á golpes de incensario.^ 

Trátase, pues, de un hecho co­
rriente y habitual. Cuando la Iglesia 
intenta destruir á alsruno, utiliza con­
tra él la alabanza ó la censura, se-
íTiín que pueda ser más dañosa una 
ú otra. 

De esta habilidad maquiavélica 
general en la Iglesia, ha hecho arma 
especial suya el jesuitismo. A mu­
chos enemigos destíozf^ con apolo­
gías, al no atreverse á herirlos con 
dicterios. 

Tan inveterado se halla í>n la Igle­
sia este vicio, que ya en la Escritura 
se maldice á quienes haoAn odioso 
A1 nombre de Dios y de Cristo con 
fingid^ celo de su honor. 

En España, el inte?rismo, mane­
jado por Ins jesuítas, fué maestro en 
este arte. D« ello soy testigo excep­
cional, por haber nractica^lo y ex­
perimentado el sistema, activa y pa-
sivamentí*, 

Por esto León XTTT, no pudiendo 
sonortar estos odios felinamente en­
vainados en ficciones de cariño,lan­
zó sobre el partido la acusación de 
que sus jefes convertían en sustan­
cia de su puchero la religión de 
Cristo. 

No hay, pues, QUf> dejarse fascinar 
por las exterioridades amorosas. 

Expuesto el achaque en sus gra­
daciones, pasemos á otro punto dig-. 
no de atención. 

LA IGLESIA ESPAÑOLA CAUTIVA DEL 
JESUITISMO 

El clericalismo esnañol está mo­
vido totalmente por la Compañía de 
Jesús. Puede decirse que sin el per­
miso del jesuíta no se mueve la hoja 
de un árbol. 

Por cuáles secretas vías haya lle­
gado á tal omnipotencia, fuera largo 
de contar. El camino ha sido anda­
do, y este poder es un hecho. 

Cuando el jesuíta Coloma publicó 
las Pequeneces, modelo de chantagey 
en las sacristías corrió como pro­
nunciada por Doña Cristina esta 
frase: «los jesuítas han dado con es­
to un gfSín paso hacia la frontera^ 

A esta notificación replicaron los 
jesuítas ?inunciando otra novela his­
tórica de asunto más reciente y má» 
elevado que el de Pequeneces, Se 
dijo el título del futuro libelo. Boy 
se llanaaría. Boy.(el Niño), sería el 
protagonista á cuyo i'erredor corre­

rían las escenas del nuevo picaresco 
libro. 

La publicación del libro fué sus­
p e n d í a . 

Desde 1893 ^ 1913, la Compañía, 
que antaño tenía la maleta preñara 
da para la frontera, supo conseguir 
que la Corte tomase rumbo hacia la 
Comnañía. Los infantes, y príncipes 
visitaban en su propia celda al Padre 
Coloma, como en aquellos tiempos 
del P. Estrada y Chiriboya. 

Para que este noder palatino no 
pudiera parecer simplemente de de­
voción religiosa, en las listas de 
aguinaldos del año 1912, apareció 
inscripta como Sociedad benéfica la 
Defensa Social, título invertido de la 
que faera de España es sociedad li­
beral y aquí sirve dé instrumento 
jesuítico, segiín intentaron r**netÍT'lo 
con la Lipa de Derechos del Hombre, 

Esta Defensa Social creóse para so­
juzgar la prensa; así como se crea­
ron otras entidades de aparente uti­
lidad pública y en defensa de la ho­
nestidad, para servir á los deshones­
tos planes del jesuitismo. 

La acción de la Compañía sobre 
las masas ponulares comienza en 
las Escue.las de artes y oficios y ter­
mina en sus casBs de sirvientas do­
mésticas y en los Bancos Populares, 

Omitamos df^scribir cómo está pe­
netrando la Ensef^anza pública, des­
de los tribunales de oposiciones has­
ta la escuela municipal; cómo trata 
dft penetrar el ejército con la Vela 
nocturna; cómo interviene los gran­
des negocios y Î JS industrias más 
ruines; cómo se adueña de los cen­
tros académicos; cómo encumbra á 
sus coadjutores v aplasta ó deprime 
á los rebeldes. Tarea sería está in­
acabable. 

Lo que no puede omitirae es có­
mo se ha enseñoreado de la Iglesia; 
cómo ha corrompido las demás ór-
df^nes relisiosas. que se han visto 
obligadas á acudir al sistema jesuí-
üoo para defenderse: y, sobre todo, 
cómo se ha hecho el Déspota del cle­
ro secular. 

Los que han observado el movi­
miento eclesiástico, han podido com­
probar la ruina y entierro de todos 
squellos eolesiástioosque la Compa 
nía consideró estorbo de sus planes. 
Obispos, como los de Salamanca, 
eminencias como Verdpguer; es de-
dr , Urquinaona, Cámara y el autor 
de Atlántida, son los símbolos de 
ese poder jesuítico dentro de la Igle­
sia y sobre las personas, á cuales 
nombres podrían sumarse hasta el 
infinito, los de otros que no llegaron 
á la celebridad y los de genios que 
no alcanzaron sazón, por haberlos 
segado en flor la hoz mortífera del 
ignacianismo. 

De tal despotismo ha provenido 
que los obispos han de ser hechura 
de los jesuítas en la elección ó han 

' de rendirles parias después de eLgí-

dos, haciéndose instrumento visible 
y editores responsables de sus órde­
nes secretas. 

Ante el poder jesuítico ha sucum­
bido enteramente la disciplina de la 
Iglesia española, tan bravamente de­
fendida en los siglos por los Prela­
dos y por los gobiernos. El episco­
pado español ha perdido totalmente 
su personalidad en el resto de la 
Iglesia y dentro de la acción interna 
nacional. El Nuncio ha suplantado 
al Primado; los chismes han ocu­
pado el lugar d<̂  los decretos conci­
liares V sinodales. Las parroquias 
han sido rodeadas de conventos 
exentos d« la autoridad eclesiástica 
nacional. La suma de todos ellos 
constituye una diócesis pontificia 
dentro de cada Diócesis española. 

Jj^ autoridad del obispo se halla 
desamparada en el Estado, esclavo 
al Nuncio: y en la Curia Romana, so­
metida al jesuitismo. Al obispo, por 
medio del Nuncio, y al párroco por 
medio del obispo, ál. coadiutór por 
medio del párroco, el diabfo jesuíta 
elévalos al pináculo de la Iglesia ha­
ciéndoles ver los privilegrios, rique­
zas, honores, lujurias é inmunidad 
que les espera «si hincándose de ro­
dillas le adoran» y si le juran obe­
diencia ciegn: y del contrario, les 
presenta al abismo de la destruc­
ción, de la lucha y del menosprecio, 
público á qué sabrá precipitarlos. 

Estas amenazas hácense efectivas 
con espionaje llevado á su potencia 
máxima. En los Ejercicios al clero^ 
impuestos periódicamente, el jesuíta 
recoge todas las noticias y opiniones 
sobre el obispo, y en las misiones re­
ce ^̂ e lo propio sobre el párroco y 
sobre el resto del clero. 

Ni una palabra, ni un gesto, e¡sca-
pa á tal inquisición. 

Tan extenso é irrebatible domi­
nio» ha llegado á veces al escándalo 
público. 

En Madrid hane visto cómo el je­
suíta ha librado batalla contra el 
Obispo diocesano en hechos públi­
cos, cual es la censura de libros. El 
obispo en un lance ocurrido con la 
casa Baylliere. vióse oblio^ado por 
Roma á recogerla aprobación de un 
libro dada en P>1 pleno uVo de su 
autoridad y previos los trámites ca­
nónicos. 

Otro libro del Párroco de Alma­
dén, de quien hicieron considera­
bles elogios muchos teólogos y obis­
pos, incurrió ^n las iras jesuíticas 
por llevar el dictamen de un censor 
que no era de la Compañía. No le 
valió al libro ê  llevRr un Prólogo 
del marqués de Vadillo, ni la auto­
ridad del censor, ni la sanción epis­
copal, ni su propio mérito. Apareció 
condenado por el índice, al lado de 
lo'=» libros dft Duchesne. 

La Compañía instó la condenación 
del libro en el Obispado de Madrid, 
para acusar de ignorancia ó de fe 

1 
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sospechosa al autor y censor. Ha­
biéndose defendido éstos contrk las 
acusaciones, la Compañía u t i l i z ó 
aquella Congregación romana pues­
ta Viojo la prefectura de un Jesuíta. 
De allí vino la c">ndenaoióa papal, 
según lo cual ni el autor sabe lo que 
escribe, ni el censor lo que censura, 
ni el obispo sabe lo que aprueba. 
Sólo el jesuíta eabe... El tiene el mo­
nopolio de estas fanciones. El es el 
Déspota y el archipámpano, y ¡guay 
de quien no se le someta! 

Descrito á grandes rasgos este po-
d r de trascortina en la Iglesia y 
el Estado, excusado queda el buscar 
más pruebas de que el jesuitismo es 
el motor, inspirador y agitador del 
furor clerical en la cueátión.de la 
guerra europea; furor que, según vi-
mo=i. está poseído de todas las locu­
ras furiosa?; que se hace impío cre­
yéndose*, relifí^ioso; gentil, diciéndose 
cristiano; luterano rabiojo, al grito 
de católico; iconoclasta é idolátrico; 
embustero con alarde de sinceridad. 

Furor cuya forma externa es la 
idolatría de Alemania, pero caya 
esencia y llama anímica es el odio á 
Francia; odio de muerte y de exter­
minio; odio obcecado é implacable; 
odio diabólico, incorregible é impe­
nitente; odio, en fin, jesuítico. 

£ocos rematados! 
Hipócritas 'y fariseos, qne 

con los labios me bendicen y 
con el corazón me aborrecen. 

Lanzados los clericales, por el je­
suitismo, de cabeza al abismo, han 
venido al público hechos unos ver­
daderos beodos. 

¿A quién, si no á un beodo, se le 
ocurre enarbolar como baadera de 
combate el estandarte de 

¡Viva el Papa Rey! 
en una cara, y al dorso divinizar la 
religiosidad del Kaiaerj cuyo lema 
luterano es 

¿EL Papa es el Anticristo? 
A quién, si no á un beodo, puede 

oourrírseie afirmar ia u n i d a d de 
Dios, su veracidad y la fidelidad á 
sus promesas, y á rerglón seguido 
proclamar idéntico el Dios que hace 
creer á sus fieles que lucha al lado 
de ios,unos contra los otros de en-

.trambos bandos combatientes? 
¿A quién si no á un beodo se le 

octirre vestir fon 1H armadura de 
Marte, al Cri v.» d- (r tsemaní, di-

' ciendo sucesivaiuenu; 
«Envaina la espada, que el que á 

hierro mata á hierro muere...» 
cMlDios rio es Dios sanguinario...» 

y luego: 
«¡Corred a l a muerte, creyentes: 

morid matando... que nadie resista 
vuestro ímpetu!... ¡Yo estoy con vos-
otJE*os: yo oá declaro mártires?...» 

Tan locos se han vuelto qae vi­
mos á Mells, el «prioceps» apóstol 
religioso, adoptar como norma polí­
tica la címca frase: «odiad al amigo 
de mi enemigo, por solo odiar á 
este». El pagano más inmoral no di­
ría más. El político ateo, no llegaría 
á tanto. 

Tan locos se han vuelto, que vi­
mos al pontifical Polo Peyrolón. sol­
tar el trapo de su ri*a senatorial y 
eucarística para escarnecer la heroi­
cidad del Bélgica, la católica, contra 
la invasión luterana. 

Tan locos se han vuelto, que han 
sido en el mundo los únicos defen­
sores de la destrucción de templos 
católicos, cuando debieran haber si­
do los úaicos en censurarla sin ad­
mitir atenuante. 

Tan locos y ebrios han sido, que 
los hemos visto risotear estridente­
mente sob'^e la devastación y matan­
za, cual genios maléficos, ellos que 
se dicen apóstoles del Cordero... 

Tan locos y ebrios estos aclamado • 
res de Jesús po»* la a^)soIución de la 
adultera, de la Simar t ina y del la­
drón, que ridiculizan â be^igriidad 
de loH fribuna'ps fravcí̂ í̂ **'- (1). 

Toda esta locu' a v borrachera, ya 
sabemos donde radica: en el odio á 
Franc'a. 

Más ¿qué pecadoha cometido Fran 
cía? Acorralados en esft punto los 
clericales han hecho esfuorzos bes­
tiales para justificar su actitud. 

(1) He aĉ ní un recorte"irónico oir ule.do 
en ia prensa ciericaj: 
CÓMO CASTIGAN LOS TRIBUNALES 

MILITARES FRANCESES 

Rrsulta curioso conocer «Iguuai de las 
scntcDciíit dictadaí por los Tribunales mi 
iitarca franceses, qae demuestran la be 
nignidad de éstúff. • 

En la piísión de Ffcincs se cnccntriba 
un vígabundo coando se decretó la mo 
viiz>c¡*5o, y á loi poco» cí»s ¿se le puao ca 
libcrtsd. Fe;o en lug^r de ivíctr^ortírse i 
sa regimiento, marchó á Paiís¡ dotidc fué 
detenido. 

Ante el Confccjo de Guerra declaró q'jf; 
aniso dijfrutar unos días de libertad, Se 
Ic ha co>:.Cientído á úcñ »S.os de prisión. 

—Otro prófago, llamado Glraard, decía 
ró tranquilamente snte suis jueces que no 
le era agradable verse en la í̂nea de fuego. 

Fué condenado á ci.ico años de priiión; 
pero el caso es que Gímard va á ver res 
petado sus escrtípulos* 

—Un dentista austríaco dio f n plena ca 
lie de París un •¡Viva Alemania!» A' ser 
detenido rectificó, gritando: «¡Viva Fran 
cial» 

,Ei Tribunal, no sabiendo, sin duda, i 
qné carta quedarse, ha decidido absol 
verlo. 

—De todas lías penas, la mis curioia es 
la impucita al soldado Gautier, del octavo 
regimiento de Ingenieros, que mató, por 
imprudencia, á otro soldado llamado Brey 
nes. 

Gautier no conocía bien el manejo del 
fusil, y al mover el cerrojo se le díisparó el 
arma. ^ , 

El Come jo de Guerra ha condenado á 
Gautier á ¡un franco de multal 

Ora han invocado sn religión. 
Ora su tradición. 
Ora el patriotismo. 
Ora el interés mercantil. 
[No... no está ahí la razón del odio!,. 
Eso son los pretextos públicos: la 

máscara y el antifaz. El alma del fu­
ror, ps el iesüitismo. 

EL jesuíta está expulsado de Fran­
cia. 

¡Ay de Francia bi la guerra llega á 
es rallar antes de expulsar á tales hu­
idnos! Expulsado fué oara siempre. 

No puede vivir <̂n Francia. 
Es conocido en Francia. 
Es odiado y execrado. 
El jesuíta allí se halla desterrado 

por las leve^ del Estado. 
Sometido á la fiscalización pú­

blica. 
Burlado por el pueblo. 
Aborrecido del mismo rebaño ca­

tólico. 
Temido y execrado por el clero. 
Anatematizado por el Episcopad \ 
Francia se ha declarado compa­

tible con la tolerancia de la religión: 
la religión es libre. 

Tolera á la Iglesia de Roma como 
á toda ig:lesia. 

Tolera las creencias y el culto y 
los ampara con la licitad Ipgil. 

Sólo se declara incompatible é in 
tolerante ron el jesuitismo. 

El ^rzí^-bisp') Amette podrá resi­
dir a'lf; Du Lao no. El ministro de 
la Iglesia, sí; los agentes del papa 
intfig-inte, no. 

Dios, sí: pero no corazón jesuíta. 
Cristo, sí: pero Loyola no. 
Culto católico, sí: pero rjercicios 

esoirituatpp, no. 
El jesuíta queda e l i m i n a d o de 

Fr n i^ oom'^ elf^m'^nto nocivo. 
Ha sido df^fecíido: sn olor apesta. 
Si outri de nuevo s^rá como la­

drón, no com > í iududano. 

RAZÓN DEL ODIO DE FRANCIA, AL 
J E S U Í T A 

¿Por qué tiene tal aversión al je-
sníUstaf' el ins'Ánlo francés? 

Aquí deber hablar los clericales: 
esto es lo qae deben explicar. 

bll jesuíta es allí abominado como 
intrigante contra la vida del Estad' , 

Como c lispirador contra 'oda po­
lítica pf tr ótica. 

Como sobornador del ejército. 
Como he íuotor de los funciona­

rios á la prevaricación. 
.U Como captador de la riqueza. 

Como corruptor de la ciencia. 
Como pervertidor de Ja juventud. 
Como castrador de la virilidad. 
Como n negado de toda patria. 
Como espía de toda intimidad. 
Como traidor á toda conflauza. 
Como «chantagista» de toda re­

putación. 
Como pertubador de la vida pú­

blica. 
C^mo pr»! turba lor de las colecti-

viiade^. 

í \ 
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Gomo perturbador de las familias. 
Como enloquecedor del individuo. 
Como seductor de la mujer. 
Como cegador del hombre. 
Como enemigo del clero nacional. 
Como falsificador de la religión. 
Como mercader de sacramentos. 
Como industrial de la sangre de 

Cristo, 
Como blasfemia viviente de la pie­

dad. 
Como anticristo hipócrita. 
Como espíritu ególatra sin Dios, 

sin ley, sin moral, sin razón, sin ho­
nor. 

Como embrutecedor de la huma­
nidad. 

Como incompatible con todo otro 
ser. 

Como usurpador de la hacienda. 
Como diablo de soberbia. 
Como ave rapaz de insaciable ava­

ricia. 
Como espíritu de sublimada luju­

ria. 
Como vengativo iracundo é impla­

cable. 
Como ser corroído de envidias. 
Como ane-tesiador de toda activi­

dad fecunda. 
Como encarnación de todas las 

hipocresías y falsías. 
Como antrópodo de todos los vi-

cio«. ^ 
Como mercader de las humanas 

miserias. 
Como abusador de todas las debi­

lidades. 
Como monstruo de la humanidad 

invertido de todas las facultades y 
sentimientos. 

Como enemigo jurado de la Fran­
cia democrática, inductor á la trai­
ción, inspirador de perfidias, inqui­
sidor de misterios, forjador de in­
vectivas, maquinador d^ asonadas. 

Parásito que devora el cuerpo que 
le tolera. Tenia que coni-ume la na­
ción en que penetra. Cáncer que 
transforma en peste letal los ele­
mentos más sanoí^. Relijíión sin Dios: 
Cristianismo de Iscariotes: catolicis 
mo anárquico: maaristerio de lamen-
tiía: aula del engaño: g^^nio del so­
fisma: cizaña de la sociedad, azote 
de la E lad moderna: oprobio de 
Europa. 

Esto ve Francia en el jesuíta. 
Esto se halla en el espejo de su 

Histona. Francia odia al jesuíta co­
mo el jesuíta odia á Francia. 

iait 
Mi reiao n~) es de e^te 

mundo. 
(Jenicristo.) 

Mientras la Iglesia en Francia no 
fué enemiga de la Patria, tuvo el 
apoyo del ílstado con preferencia á 
todo otro culto. 

León XIII eetuvo á partir un piñón 

con la República. El cardenal Lavi-
gerie, al consagrar la Marsellesa 
dentro del templo, recababa la con­
sagración civil del Tantiirn-Ergo en 
la vía pública, 

León XIII íaó aliado entrañable 
del Estado republicano. Para afir­
mar la paz pública dio su encíclica 
sobre el origen del poder civil, que 
declaraba caducada la corona legi-
timista monárquica y ungía el gorro 
frií^lo. 

Inútilmente el jesuitismo comba­
tió la acción de León XIII, profanaa-
do su voto de obediencia al Pontífi­
ce. Los esfuerzos jesuíticos contra el 
Papa, acabaron por constituir nn 
cisma, latente para la grey, pero pa­
tente en las curias eclesiásticas, en 
virtud del cual el pretendiólo tradi-
o'onalismo fué cjnsiderado como 
herejía hipócrita, y tratados de fe-
bronianos, de jansenistas y de fari­
seos, lo3 jesuítas. 

El General de la Compañía viose 
constreñido por el Papa, bajo gra­
ves amenazas, á promulgar la secre­
ta Instrucción sobre el liberalismo, 
que obligaba á los jesuítas á ence­
rrarse de nuevo bajo la dirección 
papal (1), 

Al morir León Xltí, dejaba como 
sustituto y heredero de su política 
internacional á Rampolla, amigo 
adictísimo de Francia. 

Austria, declaró la gueira á Fran­
cia en el cónclave. Puso el veto á 
Rampolla, que era el elegido por 
espontaneidad: y á causa del veto, el 
sacro colegio vio cortada su libertad 
y hubo de elegir á Sarto, 

Pío X (Sarto) fué el Papa austría 
co. Además de otros elementos mt>-
nos visibles, sobre el Papa actuó 
Merry del Val, agente de la política 
austríaco-clerical de España, é ins­
trumento del jesuitismo austríaco. 

El V^íticano declaró la guerra á 
)a República, Quiso imponer en 
Francia el jesuitismo austríaco-es­
pañol. Quiso adueñarse del episco­
pado. Merry del Val, en esta labor, 
llegó á establecer sobre el dogma 
eclesiástico de la apostolicidad epis­
copal, la herejía de que lo« obispos 
son simples delegados del Pnpa, 
amovibles á su gusto. 

En otro siglo Merry del Val habría 
sid^ llevado á la hojzuera. 

El gusto pontificio era de estable­
cer en Francia un episcopado ene­
migo solapado del Estado, sometido 
al jesuitismo y presto á secundar ia 
acción revolucionaria de la secta. 
Ex el libro blanco de la Santa Sede 
están las pruebas de este empeño, 
ocultado debajo de la especiosidad 
del famoso nobús nominavit que fué 
para Francia el cubilete que para 
España está siendo la tercera orden 
concordada. 

(1) Esta instrucción U dosca^rió el au­
tor de 99te escrito. Pablicóae en B¿ JJrbión. 
M i r -A '1L i c l i d ) ,j i ) L ».) • . 

El jesuitismo era poderoso ya en 
riqueza^', ©n influencias y en intri­
gas. La aristocracia estropajosa ser­
víale de legión de amazonas de ca­
lle y de sirenas de alcoba. El mundo 
del nego^iio, sentíase penetrado por 
la organisíación comercial jesuítica 
que desde Beyronth á París tenía 
vía libre. El famoso Póre du Lac iba 
organizando el ejercito jesuítico 
dentro del ejército nacional, sustra­
yéndolo al juramento de la Patria, 
con el sofisma del juramento debido 
á Dio«: (Dios, se entiende, sometido 
á los jesuítas). 

El jesuitismo había convertido en 
traslogía suya los frailes de la Asun­
ción que organizaron en todo el tfí-
rritorio de la nación la más formi­
dable campaña de prensa. 

El Estado francés sintióse minado 
y amenazado de ver volar la repú­
blica por ia explosión clerical dis­
parada por el Papa jesuíta. 

A la eterna amenaza exterior del 
ejército alemán, sumál?ase esta ame­
naza del ejército clerical interior; 
dirig'do por un Papa negro alemán 
y un Papa blanco austríaco. 

Vino la pxpulsión de ios jesuítas 
primero, que desde entonces fueron 
mimados de Alemania. 

La Compañía supo aliarse con los 
demás frailes, azuzados p( r el Vati­
cano. La República no retrocedió y 
expulsó á todos los frailes que no se 
sometieran á sus diocesanos y que 
se empeñasen en depender de su­
periores extranjeros. 

El Vaticano, creyenio dominaral 
eobierno francés con la am naza de 
la revolución clí^rical, prohibió á ios 
frailes adherirse á los obispos loca­
les. Fueron expulsados los rebeldes. 

Muchos frailes salieron de Fran­
cia maldiciendo al Papa que les po­
nía en tal aprieto. El clero parro­
quial se alegró: el pueblo fiel lo ce­
lebró. 

Habiendo perdido el Vaticano es­
tos feudos y minas que el mona-
quismo sostenía bajo su jurisdic­
ción directa sustraída á la jerarquía 
nacional, quiso convertir en feudos 
los obispados, con aquel lío del 
nobis nominavit, Eí gobierno francés 
negóse á reconocer autoridad públi­
ca á sujetos elegidos por el Vatica­
no como obispos, que, con excusa 
del oficio, más bien que destinados 
á bendecir y á confirmar fieles, ten 
drían misión de c oíspirar contra el 
Estado. El Vaticano, intentó hacer 
efectivo ese dominio gene-al y di­
recto sobre los obispos, en los ca­
sos del de Laval y de Dijon, citán­
dolos á responder en l i Inquisición 
papal de sus actos de adhesión al 
tístado francés. 

De ahí vino la separación: los obis 
pos aquellos, primeramente solicí 
taron el amparo del Estado. DiÓ3«lo 
el Gobierno contra el fuero vatica­
no. Mas, al poco tiempo, los obispos 
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traicionaron al Estado y fueron á 
entregar sus cabezas al Papa. Estaba 
visto: los obispos carecían de serle- i 
dad y de honorabilidad. Había que 
expulsarlos del Estado como espías 
á sueldo y servicio extranjero. I 

Tal fué la separación, ^ue la ma- | 
yor parte del clero creyó justificada. ] 

El papa-austriaco-jesulta, Intentó 
provocar la revolución en Francia. 
Prohibió al clero someterse: hízo-
se su administrador y habilitado, 
abriendo una suscripción mundial 
cuyo éxito pende de fiscalización y 
de juicio. No habiendo secundado 
los católicos franceses la acción pa­
pal, hízose en todo el mundo uaa 
campaña tenaz, porfiada y desafora­
da contra Francia. La campaña que 
perdura y rezuma en la prensa cle­
rical española. 

La que estudiaron muy bien Au*s-
tria y Alemania, mimando al jesui­
tismo, con cuya labor contaban para 
destruir la Francia democrática. 

L o s «AGRAVIOS AL P A P A > 

Veamos ya los pretextos de los cle­
ricales españoles. Se proponen ven­
gar—dicen—los agravios Inferidos 
por el Estado francés á la Iglesia, 

Dijeran á la Iglesia austríaca y al 
Papa jesuíta, y se acercarían más á 
la exactitud gramatical. 

Porque de la Iglesia era RampoUa, 
y tanto ó más papa moral que Sar­
to; y RampoUa estaba con Francia 
reprobando la política antlfrancesa 
de Sarto y los disparates de Me-
rrv, como los habría condenado 
León XIIL 

De la Iglesia eran parte los carde­
nales y obispos franceses que se re­
belaron secretamente contra (1 Pa­
pa y que más de una vez le amena­
zaron con la rebelión pública. Y és­
tos eran antlpaplstas, porque veían 
en el Papado un Instrumento del 
odio austríaco y un arma del jesui­
tismo. 

Ahora ha venido el sucesor de 
Pío X, enemigo capital de su po­
lítica. ¿Era ó no católico ese carde­
nal? Pues si Sarto era el Papa-pre­
sente, el otro era el papa futuro. SI 
Sarto fué austríaco, su sucesor es 
francófilo, y al parecer destruirá 
cuanto pueda la obrai de Sarto, re­
putada suicida para el catolicismo. 

L o s CLERICALES «CISMÁTICOS» 

Desde el primer momento de su 
elección, el nuevo Papa ha manifes­
tado sus propósitos. Por sus antece­
dentes oblígase á ser antljesuíta. 

Sus apelaciones á la paz y sus con­
denaciones de la guerra son otras 
tantas censuras de la acción austría­
ca que ha traído la actual guerra, y 
de la acción jesuítica que la ha pre­
parado y fomentado con sus diatri­
bas contra Francia. 

Esto saben los clericales españo­
les, y sin embargo, prosiguen en su * 

pertinaz campaña contra Francia y 
extienden su odio satánico contra 
Bélgica, contra Inglaterra y contra 
Rusia por el delito de aliarse con 
Francia. 

He aquí á esos paplseros más pa­
pistas que el Papa, y más santos 
que Dios, combatiendo y resistiendo 
la acción papal y esterilizándola en 
cuanto pueden. 

Son más jesuítas que católicos. 
Sálvese el jesuitismo aunque 

hunda la Iglesia, 
Así tambiéa vimos en otros 

tíoulos, que á trueque de servir al 
jesuitismo en su odio á Francia, sa­
crifican Dios, Iglesia, Papado, cate­
drales, honor, vergüenza, sentido 
común y decoro. lEl abismo! 

Su dilema es siniestro: ó ajesuíta-
dos ó destruidos. 

se 

ar-

Lo real i lo. simúlalo en los ctericaies 
• A Beloebü llaman DÍOP, y ¿ 
Dios iiámanlo Beloebú. 

Veamos ya la conclusión final y 
definitiva. 

Hemos visto la serle de absurdos, 
de renuncios y de contrasentidos en 
que han Incurrido los clericales es­
pañoles, como también hemos visto 
la falsedad de sus alegatos y la hi­
pocresía de sus fines. 

También vimos que esta acción 
clerical es abominada por algunos 
alemanes, en tanto que los clericales 
se proponen hecer creer que proce­
den por Inspiración oficiosa dellm-
perlo. 

Vimos también que los clericales 
saben que por solo al hecho de de­
fender ellos la causa alemana ep la 
forma que siguen, atraen sobre la 
causa germana el odio del pueblo li­
beral y la odiosidad de las menti­
ras ó Indignidades de la defensa, á 
semejanza del sacerdote Impío é hi­
pócrita que rompe la cabeza al san­
to con golpes de incensario. 

Hemos visto, al lado de esta simu­
lación, la realidad del odio á Francia 
y sus razones internas. 
^ L a deducción final es obvia. Basta 
repasar lo escrito, sumar los facto­
res homogéneos y restar luego las 
sumas equivalentes. 

De esta operación resulta: 
1.** Donde los clericales dicen 

Dios, Cristo, Iglesia, Papa, Catolicis­
mo, etc., debe leerse: «El Jesuíta». 

2,** Donde dicen «Alemania», de­
be leerse: «Austria». 

Tal es la clave para poder Inter­
pretar debidamente el sentido de la 
furiosa campaña clerical, y tal es el 
sistema jesuíta: «No decir jamás lo 
que es» y «decir constantemente lo 
que no es.» 

Guardar fielmente la consigna de 
no hablar de Austria, aunque es «na­
ción católica 7 clerical», y hablar 

con enorme contradicción de Ale­
mania la luterana. 

Esto es jesuitismo. 
Hablar del Papa, de la Iglesia, de 

Cristo... pero no hablar de Loyola, 
del Corazón, ni de la Compañía. 

Jesuitismo de marca legítima. 
Con ello salvan de la odiosidad do 

sus invectivas á sus ídolos, la Com­
pañía y Austria, y se la cargan á los 
vecinos. Cristo y Alemania. 

Jesuitismo purísimo: tirar la pie­
dra y esconder la mano: estar á las 
tomas y no á las dacas. Y aiernás, la 
Civiltá llama Implícitamente brutos 
álos clericales españoles, lavándose 
las manos.-—¡Oh... Loyola vive!... 

S. PEY ORDEIX 

Le hacían á un niño la relación 
del festín de Baltasar tal como lo re­
fiere la Sagrada Biblia. 

Cuando el profeta refiere aquello 
de la mano misteriosa que escribió 
en la pared del salón las fatídicas pa­
labras, ManCf Thecel^ PhareSy el ni­
ño exclamó: 

—¿Pero qué? ¿Existía ya entonces 
el cinematógrafo? 

Todos iguales 
El periódico Freethinhery publica 

á menudo una lista, extraída de da­
tos oficiales, de las fortunas que á 
su muerte dejan los pastores protes­
tantes ingleses y sobre las que se 
cobra el impuesto de herencia. 

En la última que tengo á la vista 
encuentro las siguientes, que reduce 
á pesos: 
Pastor Allot lOO.OOO 
Bumell, pastor de Nosfork. . 60.000 
Glbson, pastor de Brlghton . 180.000 
Granviíle, pastor de . . . . . 

Warvick 150.000 
Shand, pastor de Chi- . . . . 

chester 50.000 
¿Y se admira de que puedan reu­

nir tanto dinero recomendando la 
pobreza? 

Si supiera las fortunas que dejan 
los obispos católicos españoles, dis­
minuiría algún tanto su admiración. 

Delirio 9e grandezas 
€ Cuanto hay de noble y elevado en 

la verdadera cultura del alma y del 
espíritu, en el desenvolvimiento del 
género humano, ha alcanzado su 
más completa, su más pura expre­
sión en el pueblo alemán. Ha fraca­
sado, piadosamente, la teoría del 
progreso general de la Humanidad, 
y nuestra certidumbre de que la 
Humanidad entera no puede llegar 
á su plenitud más que por los es­
fuerzos de Alemania, es un hecho 
absolutamente Incontestable. Empe­
ro dor^ principe?! ministros, eoabaja-
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dores, oficiales, emplf ados y obre­
ros, todos lo demuestran. Nadie ha 
tocado la propiedjad ajena, nadie ha 
cometido un act) ind gno, á pt^sar 
de las grandes provocaaiones quo ^ 
hemos sufrido... Todo lo queesgraa- } 
de y noble en estos desgraciados 
tienpos de decadencia de Europ , es 
alemán... Una.derrota alemana sería 
el fin de la verdadera Hutn,aijidad, y 
si el mundo quiere ver la grandeza 
del progreso, el mundo entero debe 
ser alemán. No políticamente, sino 
e?piritualmeute es pre iso que &e 
someta á Losotros. Alemania debe 
gozar la dominación del mundo.» i 

El lector t^ue juzgue un tanto exa ; 
gerada eea opinión qu ' de sus com- | 
patiiot s ti^ne el periódico alemán, ̂  
será sin duda por i.o estar enterado " 
de lo que ocurrió el séptimo día de 
la creación, cuando el Señor desean- ) 
saba cómodamente en una semana 
del trajín que había llevado los se s 
dias ame iores. 

Interrogado no recuerJo ahora \ 
por quién, acerca del propósito que 
se había llevado al crear el universo, 
contestó < que para que en el siglo xx* 
de la Era cristiana pudieran los ale­
manes dom narlo á su sabor.» 

Todo eeto consta en el Lloro Des-
pues del GertésiSf vers. ly, cap. 1.°, im­
preso en Babianópolis treinta m i 
años antes del diluvio universal, y 
cuyo único ejemplar, que existe en 
mi poder, pongo á disposición del 
autor de lo copiado cuando salga 
del manicomio en que debe estar ya 
I ecluído.. 

LA VIUDA 
Saínete eclesiástico en tres cnaüros 

CUADRO I. 
La esc^Tia representa una iglesi \ cualquiera. 

Pjrsonaje^' ua Garr> pre 'ioado:-
y aoompsñamien o de fieles. 

Amados hermanos: Es muy sensi 
ble para un pastor de almas como 
yo el ver cuan generosos y pródigos 
sois para acrecentar los caudales de 
los hijos del mal, mientras hijos de 
Dios y herínanos voestros carecen 
hasta do lo más preciso. Las mod^??, 
las diversioncf^, los teatros, encu '̂̂ > 
tran siempre abierta vuestra bois-, 
mientrns la caridad la halla-cerrada 
para todo lo noble y santo. Yo no 
quiero suponer, hijos míos, üue el 
pecado ha f ndureoido vuestro cora­
zón, que lo haya hecho insensible á 
la piedad. Os recomiendo con toda 
eficacia una pobre viuda con cinco 
^.'jos que se vale de mí para pediros 
una limosna. Sed gene ososcon e la. 
Dios os lo prem^trd largprnenií^ y 
además centuplicará vuestro d'-
nero... 

(El auditorio S9 conmiieTe, LM se-
íícrsjs jTÍcsís nV'hn ms pQi tsmoüeáas 

en la bandeja que pasa el sacristán 
por delante da v;]!as.) 

OÜADRQ K. 
Ua misma doccraciíSix y pi^rsonajea cjuc ea 

ei cuadro anterior. 

El cura.—Ayer hemos tenido oca­
sión de presenciar un a* to hermoso 
do cariddd iJevüdo ^ cabo por dis­
tinguid íS daaia-i en eítaigle»ia. Hoy 
n;e dirijo á vosotro?, A los pobres, á 
lus desueredados, cuyo óbolo, por 
modesto que sea, es tan grato en la 
presencia de Dios. Esta pobre viuda 
para la cual pido es más pobre que 
vosotros y sus ciaco hijos carecen 
de todo... Vosotro?, que conocéis las 
amarguras de las privaciones, esta­
réis más prestos .para remediarlas 
que ]03 que nadan en felicidades te­
rrena?. La recompensa la hallaréis 
en la tierra y en el cielo. 

(La emoción éntrela clase prole­
taria es profunda y las monedas de 
cobre llueven sóbrela sacri:;taaesa 
bandeja.) 

MUTACIÓN. 
Atrio de la iglesia. Personae: fieles de ambos 

8( XOS. 

— ¿Quién será esa infeliz? 
— De Seguro que es la pobre Ger­

trudis. 
—No puede ser; no tiene más que 

tres hijos y el paare ha dicho cinco. 
—Será la Teresa, la del sereno. 
— Tampoco; tsa tiene eiote. 

X —Entonces es la Fetr ' ; tiene cin­
co hijoB y está en la may^r miseria. 

— f û ŝ hará su suerte. Una señora 
1© ha dicho al cura que le enviará 
cien daros. 

—Y otras echaron en la bandeja 
veinte y cuarenta. 

— ¿Y dirá quién es? 
— Sí, mañana. 

CUADRO IlL 
El mismo decóralo y per^onpje? 

El cura.—Un último esfuerzo, qnr-
ridos hermanos; ya falta poco .para 
asegurar el,.bienestar de mi pí bre 
viuda recociendada. Enseguida os 
d'ré su nombrt. 

{L\ bandeja circula de nuevo. Í L 
bidad espolea á la caridad y lo í̂ 

a.;iOs caen fw ella que es una be 
díción.) 

Ei cura - La pobre viudaj 
nb^ m .-*n t̂ â v̂a g^^utu 
dad ' ¿ais de Hocorr esta po­
bre iglesia y ÍUS cinco ki] ^ inGo 
aHurcii pobres y deamarntiiaüos que 
en eila existen. Os üoy las graíí-as 
eu uombre del cielo y mi bendlüión. 

(Telón rápido; el pueblo desfila 
mohíno; muchos ríe:j.) 

EPÍLOGO 
Despacho del cura, Hobte ia mesa Mllet'es 

y piles de -diaros y t'^seí^^» I^o^ olérigoa 
cuentan calderilla. 
El v i c a r i o . - H a sido un buen 

golpe. 
El cura. "^Tjo, los tiempos están 

muy m^loí* j la bolsa católica hay 
qM cogerla por sorpresa. Ya te da­
ré tu parte,,. 

I 

\ 

Eívioír io . - M'ichañ gr*íof9«. 
El curtí.- Dáselas á â viuda. 
Risas de ambos y mutis 

F R A Y (TEiujNino 
¡¡..•^•^m 

1 [Pobre niño! 
Dt^spués de promulgada en Fran­

cia la ley de separación de la Iglesia 
y del Estado, Juan Mariaiid, cura de 
Sdint-Priest la-Peuille, estableció en 
la casa parroquial xma escue'a de 
niños. 

Durante algnn tiempo todo mar­
chó bien, pero, un día un alumno 
enfermo hizo á su madre revelacio­
nes de tal natuiatexa, que ia obligó 
á hacer una denuncia á la justicia, 

instruido sumario p T el tribunal 
dQjjruérer, fué el sacerdote conde­
nado á cinco años de recinsión. 

;0h padres que tenéis hijos t̂ n es­
cuelas y colegios clericalí'fe! 

Que tengan mejor suerto que ese 
desdichado alumno, es tod') lo qtie 
le pido á Diosen mis coi tas oracio 
nes. ' 

ftnte un tribunal 
El acusado os hombre onmo de 

uno? cuarerta año?, de f s nomía 
vulgar, ha sido procesado var^^a ve 
ees. El pretidente le intv-rc . a; 

P.-^Cómo os lis^mü-.-
A. —León José Del Arroy) ÍT>c-

paví) 
P. - ¿Dónde habó^^ rr-^ lo? 
A.- Ea cualquier p ^ n t . 
F.—¿Vuestra edaa? 
A —La edad áei ví*̂  
P.—Habéis recibiao una educa­

ción detestable 
A.~No he rtcibido nSí^gusa. Lo 

poco que sé lo he fi J 
F, ,iDe dónde ha;á.s t m. ^f 

ejemp/ e toí%: s. esos crlmeiíe--
, :< '•:'• ^ • - >ie o s ' • 

Á, ..' • nn _ "•' ^b^d.o é"̂ . 
un eacap^írate de u,: . - r, 

P. -v.Cómc . íamaí thro? 
A,—Las Bellesás de ¡a Historia, 
P.—Llamado á coaípar^ ^ • ante 

el juez de p: z po^* r̂ '̂  '•'^*' -v. que 
tuvisteis éon'vaésts:.^ ,oup^ \̂>i os pre-
seníásteis ante aquol magi-trado 
acompañado de una mujer UD cnaiâ ^ 
costumbres, á cuya costa vivíais. Esa 
mujer llevapa por único vefetitlo una 
bata de merino, y en i)lena audien­
cia se la quitásteig, dejándola com-
pletameí te de;*nuda, 

A, Hab'a leído que el abobado 
de Friné empleó este medio', y yo 
pen^ab:^ ser ab&uelto recordándolo 
en. i jeiieficio mío. 

P.—E^to no earaáa que m df talle 
que pongo de manifiesto para que 
lo3 señores jurados tengan una liare 
ra klea de vueŝ tr̂ a íomoralida i. PH* 
siímc3 á los htohus que t© o¿> im^U' 
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tan. Durante la noche del 12 de Fe- Sassari, no ganaba lo bastante para 
brero de 1890 penetrasteis en una mantener su lamilla. 

Gilda, muy religiosa, frecuentaba 
la iglesia de los Santos Juan y Pa­
blo en el Belio Romano, donde Mar-
gheri la conoció, la conquistó y le 
puso cuarto. Para subvenir á sus gas • 
tos el fraile extraía dinero de la caja 
de su convento. Sus colegas lo de-" 

guiendo el ejemplo de Carlos XI, de I nunciaron á los tribunales, que con-
Gatálina de Módícis y de Luis XIV, \ denaron á tres años de prisión á la 
los cuales no fueron procesados. I amante pareja, 

F.—No contento con esto juntas- I Mo parece en esta ocasión menos 

casa aislada de Bois Colombé y ase­
sinasteis á toda una familia; al abue­
lo, pobre anciano de ochenta y sie­
te años; al marido, á la mujer y á 
tres niños de corta edad. 

A.—¡Eran protestantes! Creía que 
hacía un beneficio á la sociedad si­

téis varios trozos de leña, atasteis a 
una pobre criada que había defendi­
do heroicamente á sus amos, y pren­
disteis después fuego á la leña, que­
mando viva á aquella filel servidora. 

A,—Creía obrar bien con aquellos 
herejes imitando lo que hizo un pre­
lado muy distinguido con Juana de 
Arco. 1 

P.—Meses después sosteníais un 
pleito con un primo vuestro. Trata-
base de una pequeña herencia. Lle­
vasteis engañado á vu,estro pariente 
á un sitio extraviado y lo hicisteis 
asesinar por dos pastores. 

A.—He leído que el rey Enri­
que III hizo lo propio con el duque 
de Guisa. 

P.~Adjurásteis del oatoUcismo 
para casaros con una judía, hija de 
un rico comerciante. 

A.—El apreciable Enrique III dijo 
que... París bien valía una misa; yo 
pensé que la dama israelita valía 
una abjuración. 

P.—Teníais un hijo natural. 
A.—Es verdad. 
P.—A fin de que no os estorbase 

vuestro casamiento, no encontras­
teis otro meaio de libraros de él 
que matarle. 

A.—No hice más que imitar el 
ejemplo de Pedro el Grande, 

P.—Por último os habéis revolca­
do en las sentinas del vicio y del 
crimen. 

A.—No tanto, no tanto... La Histo­
ria meha conducido allí, Enrique VIH 
«el Reverendo» fué viudo siete ve­
ces, mató á dos cardenales, á diez y 
nueve obispos, á trece abates, á qui­
nientos priores, á setenta y un canó­
nigos... Ya veis qi.e por mucho que 
haga nunca seré de la talla de Enri­
que VIII. 

Después de una brillante defensa 
y deliberar el Jurado, es condenado 
<Del Arroyo> á la pena de muerte. 

Hermanos en Cristo 

A principios del próximo pasado 
Julio se vio en Roma un proceso 
en que figuraron como acusados 
Carlos Mar^heri, fraile, y Gilda Ga-
nadu, nacida en Cerdeña, cas-ada y 
con hijos, y que había ido á vivir á 
la capital de Italia con su padre Fer-

censurable la conducta del fraile in­
casto, que ia de sus hermanos soplo­
nes. 

Había que saber cómo se habrían 
agenciado ellos los cuartos que el 
otro se llevaba. 

Lo que és trabajando, desde luego 
aseguro que no. 

En faYor de la amnistía 
La hemos defendido constante­

mente. No hemos dejado de defen­
derla. Al estallar la guerra volvimos 
á abogar por ella recordando que 
hay muchos españoles que busca­
ron asilo en el extranjero. 

Con gusto hemos leído y repro­
ducimos el siguiente maniüesto: 

' 'Al pueblo liberal 
Los que en Barcelona piensan y 

trabajan, unidos en agrupación fra­
ternal para bien general üe la huma 
nidad y particular de España, sin 
prescindir cada cual de criterio ni 
de objetivo, aunque aplazando no­
blemente cuanto por razón doctri­
nal y táctica pudiera separarles, y 
aportando á esta unión cuanta fuer­
za moral y material representen en 
el orden social, político y económi­
cos las entidades que tienen consti­
tuidas, levantan su voz pidiendo su 
concurso al pueblo español para de­
terminar al Gobierno en pro de la 
amnistía. 

Ante el gran conflicto europeo en 
que, enemistadas las naciones, po­
nen frente á frente sus ejércitos y 
anegan en sangre y cubren de ruinas 
extensos territorios que habían sido 
embellecidos por brillante civiliza­
ción, España se ha declarado neu­
tral. 

Esta neutialidad es un gran bien 
que libra á España de complicidad 
en el trtmendo crimen internacio­
nal que, con la agravante de la pre­
meditación por la paz armada, están 
perpetrando los Estados de las na­
cí ones beligerantes, á la vez que 
contiene ante nuestras cottas y fron­
teras al monstruo sanguinario de la 
destrucción. nando Ganadu, porque su marido, . v.v.«* 

organista en la iglesia San Pedro de 3 Psra merecer ese bien, para exten­

derlo en lo posible y para aproxi­
mar la anhelada paz hemos de pagar 
triDuto á ia justicia, seguros de que 
una nación que se justifica adquiere 
derecho á la atención y al respeto 
de aquellas otras á las que cegó la 
rabia dominadora. 

Nuestras luchas sociales y políti-
cas han puesto fuera de la ley ó ba­
jo el castigo legal á numerosos lu­
chadores, á quienes si se l«s puede 
calificar de ilegales, no siempre se 
les podrá tacaar de injustos, porque 
inspirados en la noción del derecno 
humano inmanente tropezaron con 
leyes arcáicaá que se oponían á su 
libertad, que consideraban como la 
esencia de su vida. 

En cárceles y presidios se hallan 
muchos y tras las fronteras y Ultra­
mar se hablan refugiado muchos más 
que la guerra ha repatriado violen-' 
tamente, encontránaose unos y otros 
en condiciones anómalas, insosteni" 
bies, despojados de su derecho y á 
quienes siguen en la desgracia pa-
ares, hermauos, esposas ó hijos, 
constituyeudo multitud de infelices 
sumidos en la miseria. 

Nada cuesta y grandes considera­
ciones abonan la reintegración de 
tantos desgraciados compatriotas en 
la vida normal del derecho, del amor 
al trabajo, de la mancomunidad so­
cial. 

Por de pronto, una amnistía que 
devuelva a la normalidad á tan gran 
número de anormales representa un 
refuerzo considerable unido á las 
fuerzas vivas que actúan en el soste­
nimiento de la nación. 

Una amnistía amplia concedida á 
los que obraron inspirados por es­
píritu de rebeldía contra la remora 
de la rutina ó por impaciencia con­
tra el estancamiento conservador, es 
como inocular al cuerpo político so­
cial una dosis saludable de energía 
progresiva. 

Por el contrario, la tenacidad con­
tra los que delinquieron por espíri­
tu de regeneración social y política, 
frente á la tolerancia con los que 
por idea de lucro y al amparo de ia 
ley apiovechan la ocasión para en­
riquecerse, subiendo el precio de las 
mercancías ó acaparándolas para ne­
gociar sobre la escasez, puede con­
siderarse como una gran injusticia, 
una torpeza política y una inconve­
niencia sociaj, porque del fondo ge­
neroso y altruista de les unos pue­
den esperarse grandes beneficios 
mientras que el repugnante egoís­
mo de ios otros positivamente pro­
duce dolor, miseria y muerte. 

Consecuentes con la idea de al­
canzar una pronta y general amnis­
tía para ios delitos por cuestiones 
sociales y políticas, como también 
para los prófugos y desertores, c em­
prendemos que sólo por virtud de 
la opinión pública y de los grandes 

5 movimientos que ella engendra e» 

•»¿i%i 
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posible llegar á obtener lo que de* 
séaníios. Porque si se concede al ele­
mento capital cuanto pide para atra­
vesar este sensible estado de cosas 
en que el conflicto europeo nos tie­
ne envueltos, creemos de justicia 
que al elemento trabsjo se le debe 
conceder lo que por humanidad y 
justicia tiene dere ho, porque es in­
dudable que ante el porvenir que se 
vislumbra, el Gobierno debe procu­
rar complacer por Igual á uno y á 
otro para que impere la unión de 
todos ios elementos. 

Una amnistía amplia y generosa 
es ademán una medida prudentísima 
en previsión do los acontecimientos 
que surgirán c >mo consecuencia de 
la guerra. Es evidente que el estado 
vencedor, el conquistador de la he­
gemonía europea y aun mundial, 
por la eaormiáima exte tibión de la 
actual guerra, no limitará su poder 
á mediñoar el mapa político, sino 
que piete.iderá alterar con los ala-
vismos de raza la constitución de las 
nioiones, e s t a b l e c i e n d o tratados 
que serán como órdenes de mando 
en abierta oposición al espíritu hu­
manitario y racional que sentó la 
revolución: y p a r a robustecer la 
fuerza resistente á posibles imposi 
ciones de ese género, para reunir 
mayor contingente racional y pasio­
nal contri el gran tirano internacio­
nal que nos amenaza, es convenien­
te y neceaario aumentar eLnúmero 
de hombres de leales sentimientos 
en la plenitud de sus derechos de 
ciudadanía, para contrarestar la fu­
nesta tendencia de aquellos otros 
que mancharon su conciencia con 
la infamia de la codicia, de la usura 
y del agio. 

Una nación neutral, libre de las 
contingencias de su participación en 
la actual guerra, no puede limitarse 
á mostrar su imparcialidad ante las 
naciones beligerantes puede y debe 
prepararse para dar á la reconcilia­
ción fitura cousistmcia imperece­
dera, y esto sólo se con-igue tribu-
tand > á l i paz homeaeje d ' respe-
luoáa consideración con una amnis-
tíi que olvide luchas y apasiona-
iuientos pasados y prepare inteli-
u:encias y energías para hacer fren­
te á las contigencias venideras. 

Es, á tal ñn, necesario el coücurso 
de esa juventud oonsoieate, liberal, 
trabajadora, inspirada en los moder­
nos ideales de renovación social que 
dio al mundo la revolución, y que, 
frente á los errores dt^l atavismo y 
la desviación, representados por las 
clases conservadoras, i n i c i e , em­
prenda y lleve á feliz término solu­
ciones justas y salvadoras que sir­
van de base á la paz. 

Amnistía, fraternidad, tregua tem­
poral impuesta á leyes de excepción 
que castigdn, no delitos contra la 
ju^íticia, sino una contravención á 
convei)iciOAalismo8 dominantes; paz 

ciudadana como prenda de futura 
paz social, resultante de un senti­
miento de justicia y de una aspira­
ción á la concordia por la desapari­
ción de los antagonismos que nos 
legaron los siglos; eso es lo necesa­
rio con urgencia inaplazable, eso 
deseamos con justísima y ardorosa 
impaciencia, y para lograrlo pedí 
mos el concurso del pueblo español, 
deseando que en la prensa, en las 
reuniones públicas y por todos los 
medios acostumbrados per las prác­
ticas democráticas y sindicalistas 
demuestre su adhesión y la mani­
fieste con aquella en rgía que arro­
lla obstáculos y da-el triunfo a l a r a 
zón y á la justicia. 

Barcelona. 
Sociedad de campesinos, ídem de 

curtidores «La Popular», ídem de 
picapedreros, ídem de aserradores 
mecánicos, ídem de peones de alba-
ñil de Barcelona, ídem de panaderos 
«Hacia el Porvenir», Id'.m de encua­
dernadores y sus similares, ídem de 
zapateros «La Armonía», ídem de 
tejedores de te^as metáli<'as, ídem de 
botoneros de nácar, ídem de albañi-
les de Gracia, ídem de inválidos «La 
Oportuna>, ídem de constructores 
de camaí torneadas, ídem ídem de 
carruajes y herradores, ídem de mo­
saístas, ídem de confiteros y paste­
leros, ídem de constructores mecá­
nicos, Unión del ramo de ebaniste­
ría, ídem de sombrereros, ídem de 
matarifes, ídem de oficiales escobe­
ros, Sociedad de barnizadores de 
pianos, ídem de fumistas y similares, 
ídem de albañiles «La Federación 
Local», ídem de lampareros, latone 
ros y hojalateros, ídem de albañiles 
de Sans, ídem de constructores de 
carrocería y automóviles, ídem de 
caldereros en cobre, ídem de pana­
deros «La Unión Sansense, ídem de 
albañiles de San Martín, ídem de 
carpinteros de Gracia, ídem de fun­
didores en hierro, ídem de camare­
ros «La Alianza», ídem de géneros 
de punto «La Justiciera», ídem de 
estampadores y cilindradores, ídem 
«La Unión Vidriera», ídem de carre­
teros, ídem de carga y descarga de 
cereales del muelle, í lem de pinto­
res de Birce:ona, ídem de decora­
da res de San Martín y San Andrés, 
ídem de tranviaiios, federación lo­
cal del ramo de elaborar madera, 
Asociación de obreros del Ayunta­
miento, Confederación regional del 
trabajo. Comité de campaña contra 
el régimen penitenciario, de Barce­
lona, Ateneo sindi* a'ista, Centro de 
cultura racional de Sans, Unión de 
obreros curtidores de Igualada, ídem 
de obreros mineros «El Avance», de 
la Unión, Centro de Sociedades obre­
ras do Reus, Federación nacional de 
obreros carpintero?, Sociedad de 
marmolista?, Atenf^o instructivo ra­
dical del distrito X, Gru. Log. Sim. 
Rogional catalano balear. 

• Casa del Pueblo del distrito V, 
Agrupación radical de la provincia 
de Tarragona, Federación de Juven­
tudes radicales. Juventud R. P. N. 
del distrito II, Juventud R. F. N. del 
distrito VI, Fraternidad republicana 
gervasieuse. Comité de acción so­
cial progresiva, Junta central del 
partido progresista, representación 
de presos de Tarrasa, Juventud ra­
dical del distrito A, Jóvenes bárba­
ros. Juventud fraternal del distrito 
n . Casa del Paeblo de Pekín, Ateneo 
Democracia, Centro nacionalista del 
distrito VII, Fraternidad martinense. 
Agrupación librepensadora del dis­
trito V, Agrupación pro presos de 
Barcelona, Junta municipal del dis­
trito V. Ateneo obrero de Pueblo 
Nuevo, Círculo republicano frater­
nal del distrito II, Juventud republi­
cana radical del distrito VI, Frater­
nidad republicana de H rta. Jmita 
municipal d* 1 uistrito IX, Ju^í^ntud 
socialista del Campo del Arpa, Aso­
ciación republicana popular de Bar­
celona, Jav-ntad democrática radi­
cal instructivíí, Ateneo de cultura, 

Federación de grupos anarquis­
tas, Agrupación «Sin Hogar». 

Per iód icos Solidaridad Qbrera^ 
Los Miserables. Tierra y Libertad^ 
Revolución, El Obrero Municipal^ La 
Cuña, 

4S3n Cayetano lelcTantó,—pieiy m«noi 
se Uvó,—echó ftndá mu listo—dl»ta que 
hilló i Jeiucriito.—í Ande bai, Csyetano?— 
Señor, á ser tu hermano.—No luertes It 
manta,—guérbete á Montagú q'«UÍ haces 
farta.—^De vacío, Señor?—No, que te lie-
varal un don:—en la casa que íaeresnom 
brado tret vec«i al día—ningún chiquiyo 
moriiá de alferecía,—ni mojcr de parto, 
ni bestia de espanto,—ni caerá en ella— 
denguna centella.> 

Me envía este original un amigo 
de Murcia, diciéndome que lo ha co­
piado de la sección religiosa de El Li' 
beral de aquella ciudad correspon* 
diente al día 7 de Agosto, número 
que ha llegado ahora á sus manos. 

Le complazco publicando esa ora­
ción, á la vez que ruego á los lecto­
res de E L MOTÍN con mujer é hijos, 
que la redt'an fervorosamente para 
no exponerse á perderlos, pues por 
lo vi&to es eficacídma. Y si para tras­
ladarle de un punto á otro tienen en 
su cuadra algún clerical de orejas 
largas y i abo corto, que no se olvi­
den que ella puede impedir tam­
bién que muera de espanto. 

La publicación de recetas ó reme­
dios útiles debería ocupar en la 
prensa más espacio del que general­
mente se le dedica, por más que Jas 
de esta clase, las religiosas, deberían 
publicarse únicamente en los perió 
aicos neos. 
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